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    El amor es una maravillosa flor, pero es necesario tener el valor de ir a buscarla al borde de un horrible precipicio.  
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    SINOPSIS 

    Julianne siempre estuvo enamorada del enigmático duque de York, Marcus. 

    ¿Que los separa? Para empezar, él es alguien de mayor posición social, y la ve como una chiquilla.  

    Él es un viudo agrio y maniático. 

    Ella es dulce y excéntrica. 

    Un terrible malentendido bifurca aún más sus caminos. 

    ¿Podrán encontrarse alguna vez? 

      

    El amor, ese sentimiento poderoso como ninguno, recorre las páginas de este relato apasionante y de personajes tan cercanos que se vuelven inolvidables. 

    Este libro es el II de la Serie Las Flores de Devonhill y puede leerse de forma totalmente independiente. 
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 CAPITULO 1 

       

    El corazón de Julianne latía entusiasmado. Todo el viaje desde Devonhill hasta Londres podría resultar cansador y aburrido, oyendo a su cuñada parlotear quejas en todo el trayecto, pero, sin embargo, la perspectiva de lo que la joven encontraría, suplía cualquier incomodidad. 

    El saber que podría verlo a él. 

    La señorita Julianne Villiers tenía dieciocho años, pero llevaba seis años enamorada de un hombre muy cercano a su familia, aunque no de ella, pero lo suficiente para dejarle una profunda marca en el corazón y en el alma. Ni la distancia ni la condición del aquel caballero mermaron el afecto de la joven. 

    Y ahora, en compañía, de su hermano, el Barón Charles Villiers y su mujer, Elizabeth venían, a pasar, por invitación de aquel caballero, una temporada en su casa de Londres. 

    El caballero en cuestión no era cualquiera, era el duque de York, Marcus Stanley, hombre de confianza del príncipe regente y un gran amigo de Charles, ya que fueron compañeros en Oxford, donde forjaron una inusual amistad, pese a la gran diferencia de posición social. 

    Por supuesto, el platónico amor de la soñadora Julianne se reducía a sólo eso, para empezar el duque probablemente la veía como una hija, ya que era un hombre viudo de treinta años, de agrio carácter y además los separaba una honda brecha social, ya que ella era hermana de un barón rural, y él, un duque de excelsa posición. 

    La amistad entre el hermano de ella y el caballero no ayudaba en nada en la ecuación. 

    Sin contar que vivían en localidades diferentes, él en la ciudad, ella en el campo. 

    Julianne suspiró. La última vez que vio al duque, fue hace un año cuando los visitó en Alcott, la propiedad ancestral de los Villiers en Devonhill. En aquel, entonces acababa de enviudar y la visita fue fugaz. Julianne casi no pudo verlo. 

    No pudo evitar quedar boquiabierta cuando entraron a la zona de Grosvenor Square, donde estaba afincada la enorme mansión York, fácilmente identificable con los emblemas prestos en las afueras. 

    Cuando el carruaje aparcó frente a la imponente casa, ya los esperaban la fila de criados. Julianne no tardó en reconocerlo a él. 

    El hombre más alto de todos, con una apostura esbelta, erguido con su traje de dos piezas. Cabellera negra lustrosa, piel ligeramente tostada y los ojos azules muy grandes. 

    —¿Quién es la mujer? ―la voz curiosa de su cuñada Elizabeth le hizo percatarse de un detalle que había ignorado. 

    Una dama elegante estaba parada junto a él. Era claro que no era parte del servicio ¿qué estaba haciendo allí? 

    A Julianne se le borró la sonrisa del rostro. 

    —¿Acaso su excelencia ha vuelto a casarse y no lo sabíamos? ―preguntó Elizabeth y para incomodidad de Julianne, añadió―. ¿Qué ese traje no lo llevaba puesto ya la temporada pasada? 

    Charles sonrió, en porte bonachón. Ya no pudo responder a su mujer, ya que llegaron a la entrada y los atentos criados del duque corrieron a abrir la puerta del carruaje. 

    Julianne fue la última en bajar. Habia estado tan feliz en todo el viaje, pensando en que volvería a ver al duque, pero aquella felicidad se le empañaba al ver a aquella misteriosa joven. 

    Cuando le tocó saludar, fingió una sonrisa como pudo, y procuró no mirarlo a los ojos. 

    ―Seáis todos bienvenidos, y os presento a la señorita Layla Rivers ―refirió el duque―, es la hermana de mi difunta esposa que ha pasado bajo mi protección. 

    Cuando Julianne oyó eso, un profundo alivio se apoderó de ella. 

    Fue allí, que pudo reparar más en la elegante muchacha. 

    A diferencia de ella, que era castaña, de rasgos dulces, estatura baja y delgada, la señorita Layla era dueña de una belleza arrebatadora, con unos ojos felinos, piel blanca como la leche y los cabellos muy oscuros. 

    Si necesitaba la protección de su cuñado, era claro que tendría la misma edad que Julianne. 

    El duque sólo le dio una mirada cordial a Julianne y a lady Villiers, antes de volver a entrar a la casa ya con Charles al lado. 

    Layla se quedó mirando a las recién llegadas, examinándolas a fondo y siguió a los demás. 

    Sólo quedaron una sorprendida Julianne y una furiosa Elizabeth que se quitaba los guantes con rabia junto a las doncellas de ambas. 

    ―Entonces esa chiquilla es la hermana de la difunta Amelia ―comentó Elizabeth―. Como ha bajado la hospitalidad aquí ―se quejó la mujer de Charles 

    A Julianne, esos detalles le pasaban desapercibidos, pero si tenía mucha curiosidad por aquella joven, que se le figuraba en la más bonita que hubiera visto nunca. 

    —¿No la conocías? ―preguntó Julianne 

    Elizabeth meneó la cabeza. 

    ―En los pocos meses que su hermana y el duque estuvieron casados, nunca llegué a verla. Estaba internada en un colegio ―comentó Elizabeth, para luego hacerle una seña a Julianne de que entraran a la casa―. Al menos, entremos para refrescarnos, luego de un viaje tan horrible. 

    Julianne siguió a su cuñada. Ya estaba acostumbrada a su frontalidad. 

    La actual Lady Elizabeth Villiers, antes conocida como la señorita Elizabeth Robertson era una heredera americana, hija de un rico fabricante de café de Boston, deseoso de emparentar a su familia con algún caballero inglés. Fue así que la desfachatada Elizabeth acabó casada con Charles, un hombre dócil y amable, de la nobleza rural de Devonhill. 

    Aunque al principio, sus modales y urbanidad espantaron a la regia sociedad inglesa, al cabo de un tiempo acabaron reconociéndola como una mujer justa y merecedora de respeto. No tenían hijos y con el modo de ser de la dama, parecía estar feliz de no tenerlos porque le aterrorizaban los partos. 

    . 

 . 

    A pesar del esfuerzo de Julianne de toparse con la figura del duque, mientras subía por las escaleras, no pudo verlo. 

    La ama de llaves las condujo a ella y a Poppy, la doncella personal de Julianne a la habitación que le asignaron, en un ala diferente a donde estaría su hermano y cuñada. 

    —¿Por qué sus habitaciones están en otra zona? ―preguntó Julianne a la seria mujer 

    ―La mansión tiene diferenciada las alas de huéspedes solteros y casados, señorita ―informó la mujer y luego de colocar unas llaves en su bolsillo agregó―. La cena que ha hecho organizar el duque estará presta de forma puntual. 

    La fría mujer se marchó luego de aquello, dejando instalada a Julianne y a su doncella. 

    La joven, aun no acababa de creer el lujo de la habitación y de la porción de la casa que alcanzó a vislumbrar. 

    Se recostó cuan larga era en la enorme cama de plumas, mientras Poppy preparaba las ropas de los baúles que habían alzado antes. 

    Julianne suspiró soñadora. Era la primera vez en su vida que venía a Londres, pero en lo único que podía pensar, no era en las maravillas que podría ver antes de marcharse de vuelta a casa, sino en la oportunidad que tendría de admirarlo a él. 

    No era difícil ubicar el momento en el cual los sentimientos de Julianne hacia él cambiaron. 

    Llevaba sabiendo de él muchos años, ya que Charles, cada que venía de Oxford a pasar las navidades, no dejaba de hablar de su buen amigo. En ese lapso, murió el padre de Julianne y Charles vino a hacerse cargo de Alcott. Y lo hizo acompañado de su mentado y serio amigo, en aquel entonces nombrado recientemente duque de York. 

    Esas semanas fueron cruciales para que Julianne comprendiera el viraje de sus sentimientos. Tenía la sensibilidad aun a flor de piel, por su reciente orfandad de padre. 

    Fue una tarde de verano, ella acababa de cumplir catorce años y estaba en una clase de equitación; no era muy diestra e hizo un mal movimiento. Hubiera tenido un terrible accidente, de no ser porque el duque, que observaba junto al barón no la hubiera salvado de romperse el cuello. 

    Luego de aquel salvataje todo cambió. Su alma romántica sucumbió ante el toque valiente y vibrante del caballero que la salvaba del peligro. Era una niña de catorce años que nada conocía del mundo, pero que no podía ignorar el llamado de su inquieto corazón adolescente. 

    El duque venía cada año a visitar la finca del barón y se quedaba unas dos semanas. Eran sus días favoritos del año y que más esperaba la jovencita. 

    En cambio, Charles si viajaba más frecuentemente a Londres por negocios y se hospedaba en casa del duque. Julianne anheló tanto que su hermano la invitara a ir un día. Sin embargo, tal cosa nunca ocurrió. 

    Un día hace dos años, el cielo se volvió gris para ella con la noticia del casamiento del duque, que fue tan rápida como sorpresiva, que ni tuvo fiesta. 

    Julianne se deprimió tanto, que bajó de peso, dejó de tocar el piano o hacer esas mezclas de fragancias con flores que tanto le gustaban. 

    La muerte de la nueva duquesa poco antes del primer aniversario de la boda, a causa de una tuberculosis fulminante, incluso la hizo sentir culpable, ya que ella tanto renegó en secreto por aquel matrimonio. 

    El duque no regresó a Alcott luego haber enviudado. 

    Así que Julianne se encontraba altamente emocionada por esta visita. El duque de York había sido enfático en que toda la familia Villiers estaba invitada a pasar la temporada en su casa londinense. 

    . 

 . 

    Durante la cena, Julianne se esforzó por disimular sus miradas hacia el duque, pero no podía evitar que los rayos directos de sus ojos fueran hacia él. Muchas personas sentadas en la mesa, pero ella sólo podía ver a ese hombre. 

    Sentado en el centro, conversaba con Charles. Aun en esa posición, era posible vislumbrar el porte armonioso y erguido del duque. Sus pestañas oscuras en contraste con los enormes ojos azules daban cuenta de una apariencia exótica, por su ascendencia escocesa, francesa e inglesa. 

    Julianne podía pasarse la noche completa haciendo un inventario de los encantos de aquel caballero. Con tanta inspección pudo darse cuenta de que el duque estaba vestido con un traje de hace varias temporadas, sus camisas no se veían nuevas pese a estar limpias. 

    La joven nunca fue partidaria de aquellos detalles banales, pero le llamó la atención. 

    Iba a seguir con su interesante tarea cuando una de las comensales, que aparentemente era amiga de la difunta duquesa y muy unida a la señorita Layla comenzó una cantaleta, alabando el talento de esta última en el piano. 

    ―Su Excelencia, la señorita Layla ha dejado con la boca abierta al mismísimo maestro Rupiers. Debéis de estar muy orgulloso de vuestra cuñada. 

    La aludida sonrió orgullosa de ser el foco de atención. 

    Y aquello fue aprovechado para que la aduladora comenzara a exaltar otras virtudes de la muchacha: además de tocar el piano, cantaba como los dioses y era la mejor en los bailes. 

    Julianne, en su dulzura se alegró de que hubiera una joven tan virtuosa en esas artes e intentó sonreír a Layla, pero ésta le devolvió una fría mirada y prefirió referir su atención al centro de la mesa, donde el duque no había hecho comentario alguno. 

    Cuando la cena acabó, el duque y los otros caballeros se retiraron al salón adjunto, dejando solas a las damas. 

    Eso desanimó a Julianne, quien decidió excusarse y marcharse temprano a la habitación. Aún estaba cansada del viaje y también le podía el desánimo de que el duque estuviera tan distante. No es que esperaba nada distinto, pero al menos hubiera deseado que no la tratara como si no existiera. 

    Al terminar de subir las escaleras, se dirigió distraídamente hacia uno de los pasillos. La mansión era tan grande que era fácil de perderse, pero Julianne encontró la puerta y la abrió. 

    Estaba algo soñolienta al hacerlo, pero abrió los ojos con fuerza cuando sintió un aroma diferente. 

    La habitación era dos veces más grande de la que ella utilizaba en la casa. La cama con dosel verde era espaciosa y por el orden del lugar, la joven entendió que podría ser de otros invitados, porque además de los Villiers, había muchas otras personas hospedadas en la casa. La joven se apresuró en salir, pero un retrato en la pared la detuvo. 

    La figura que revelaba aquel cuadro, que estaba colocado en un sitial de esmero era la de una mujer muy hermosa y que denotaba mucha dignidad. Lo llamativo allí eran los enormes ojos azules que poseía la dama. Mismos que ella conocía muy bien, porque no había hecho otra que amarlos durante todos estos años. 

    La joven se volteó. 

    La habitación era del duque de York. 

    Con razón, el exquisito aroma que aspiró, le llenó los pulmones de un modo tan satisfactorio. 

    Julianne recorrió la mirada por la estancia, que poseía una decoración muy espartana para ser la habitación de un duque. 

    No pudo evitar acercarse a la cama y acariciar suavemente la sabana, palpar el colchón de plumas y acercar la nariz a una de las cortinas. 

    Sobre la mesilla, cerca de la chimenea, había varios libros. Julianne sabía que sus acciones eran inapropiadas y difíciles de explicar si era descubierta, pero se acercó a revisar los títulos. 

    Eran tratados de contabilidad. Ninguna era alguna novela de esparcimiento. 

    Cuando Julianne entró a la parte del vestidor, la joven se sorprendió de la cantidad de ropa. La muchacha los acarició con la yema de los dedos. 

    Ropa limpia y almidonada, pero muy pasada de moda. Era claro que el guardarropa llevaba años sin renovarse. 

    Acercó su nariz y aspiró. Un olor a bergamota llenó sus fosas nasales. El aroma del duque de York y que ella reconocería en cualquier parte. Las contadas veces en lo que lo vio, él emanaba aquel masculino perfume. Mismo que se le metió en las narices hace cuatro años, cuando él la salvó de romperse el cuello en aquella cabalgata. Nunca lo olvidaría, porque aquel detalle le sirvió de inspiración para su pasatiempo de perfumista. 

    Cuando dejó las ropas, la joven siguió paseando sus ojos por toda la estancia. Notó que no había siquiera un retrato de Amelia o rastro de que él estuvo estado casado una vez. 

    No sabía si deprimirse o alegrarse 

    Se sentó sobre la cama, observando con lástima el sitio. 

    ―Esto no parece la habitación de un duque. Es como si él se hubiera olvidado de vivir adecuadamente… 

    Eso entristeció a Julianne, que él estuviera viviendo sombríamente por amargura. Quizá no superaba la viudez o algo. 

    Muy diferente a la alegre casona de Alcott, siempre florida, fragante y novedosa. 

    Fue allí que tuvo una idea arriesgada pero clara. 

    Si nadie se atrevía a hacer nada por él y mejorarle la vida, ella podría hacerlo. 

    El solo pensar en aquello, le devolvió la sonrisa al rostro y el optimismo le regresó al cuerpo. 

    Si él no se cuidaba a sí mismo, ella lo haría por él. 

    Aquel grandilocuente y estrafalario plan se hizo eco en su mente como una misión única a cumplir, una que debía ejecutar con esmero y sigilo. 

    Él no debía enterarse, sería complicado de explicar, amén de que podría enfadarse terriblemente con aquella violación a su privacidad. 

    Fue cosa de un instante, pero lo tenía decidido. 

    Pasaría la temporada, procurando hacer más cómoda la vida de aquel hombre. 

    Si él era feliz, para ella bastaba. 

    

  


   
      

    CAPITULO 2 

       

    La mansión York de la elegante Grosvenor Square estaba atestada de invitados, pero solo un puñado de ellos, eran bien considerados por el dueño de casa. 

    Los Villiers de Devonhill eran de esos pocos. 

    Marcus Stanley, duque de York desde hace cinco años, fue hijo único de un hombre cruel y poco dado a los sentimentalismos, a tal punto que el joven casi no se crio con su padre. 

    La severidad del anterior duque fue célebre, que internó a su heredero en Oxford, donde lo espiaba y cercenó sus libertades, como una enferma forma de control. 

    Aquella inflexible y rígida crianza, moldearon el carácter de Marcus, haciendo que casi se convirtiera en un calco de su progenitor. En Oxford, conoció al único amigo que tenía: Charles Villiers, un hombre leal y honrado. 

    Al principio lo vio con desconfianza, pero acabaron por convertirse en los mejores amigos. El viejo duque de York desaprobaba aquella amistad, por considerarla no apta por la posición de su hijo. 

    Pero Marcus acabó rindiéndose ante la transparencia del joven oriundo de Devonhill, tan diferente a las otras amistades interesadas que se le acercaban al saberlo heredero de un ducado tan importante. 

    No había año que no viajase a pasar unas semanas a Alcott. Pero algo ocurrió poco después de ser nombrado duque, a la muerte de su padre. 

    Como era usual, había viajado a pasar unas semanas a Devonhill, cuando unos pensamientos inapropiados empezaron a hacer mella en su mente con respecto a la hermana menor de su amigo, que era una chiquilla que estaba floreciendo. 

    Antes de eso, Marcus la veía como una hermanita pequeña, pero aquel viraje de pensamientos y sensaciones inadecuados fue suficiente para entender que estaba confundido. Él, un hombre hecho y derecho, con la posibilidad de obtener la mujer que quisiese, teniendo ideas impropias con una chiquilla de catorce años que tomaba forma de una mujer resplandeciente. 

    La que hace poco era una niña se había transformado en una muchacha. 

    Marcus decidió cortar aquellas ideas de tajo, procurando limitar los encuentros con la jovencita y compartir el espacio, solo el tiempo necesario. Se propuso no dirigirle la palabra, salvo algunas cortesías. 

    También tomó otras medidas, ya que, al regresar a Londres, se mostró abierto a recibir visitas femeninas. Fue en uno de esos desgraciados acercamientos, en que fue víctima de una mujer oportunista. 

    Amelia Rivers, era hija de un marques arruinado, que no perdió tiempo en darle caza, y aprovechó su estado de confusión, para comprometerlo en público. 

    Fue así que Marcus, quien, desde la muerte de su severo padre, sentía que podía hacer lo que quisiese, entró a una jaula de nueva cuenta, por voluntad propia, casándose forzadamente con la señorita Rivers. 

    Amelia, como todas las mujeres de su familia, era hermosa como un pecado, con un gran parecido a su hermana menor Layla. También compartían el afán por la intriga y las trampas. 

    Para pesadilla de Marcus, quien se casó con ella en una ceremonia donde sólo asistieron los padres de la joven, Amelia pasó a ser la duquesa de York por matrimonio. 

    Fue allí que la joven, afloró su verdadera naturaleza. 

    Era una mujer insufrible que rezumaba crueldad en su trato con los criados, con los proveedores o con cualquier persona que ella consideraba por debajo de su recién adquirida posición. 

    Era una bruja latosa, con aires de suficiencia que le desgració la vida. 

    Marcus la detestaba, pero más se odiaba a si mismo por haberse dejado atrapar de un modo tan tonto, y con la peor mujer del mundo. 

    Se volvió aún más huraño e insoportable. 

    Se sentía avergonzado de llevar a Amelia a Alcott y que lo pusiera en evidencia frente a su mejor amigo. 

    Además, quería evitar encontrarse con la hermana de éste. 

    Casi un año después de la boda, una tuberculosis fulminante acabó con la arpía de su mujer, causando alivio a Marcus, al servicio de la casa y sus propios conocidos. 

    Él prefirió permanecer en Londres y no retomar sus paseos a Devonhill porque se suponía que aun debía estar de luto por su mujer. Pronto, Layla su cuñada pasó bajo su protección ya que su familia no podía hacerse cargo de ella. 

    Charles si vino a visitarlo. 

    Fue recientemente que tuvo la idea de además de invitarlo a él y a toda a su familia a pasar una temporada completa en Londres. 

    Habia pasado el tiempo y Marcus creía ya superaba aquella extraña atracción que sintió en el pasado por la muchachita Villiers, que ahora estaba convertida en toda una mujer. Además, aquella invitación era una especie de disculpa por haberlos tenido tan abandonados, siendo que los Villiers eran personas genuinamente bondadosas. 

    Marcus Stanley era atractivo, de brazos grandes a causa de todo el ejercicio que su padre le ordenaba realizar, y un rostro beneficiado por una belleza masculina coronada con dos orbes azules bien puestos. A pesar de la libertad ganada con la muerte de su progenitor, el actual duque de York nunca pudo quitarse ciertas costumbres tomadas de la época de éste: su padre, a pesar de su fortuna era avaro como un comerciante. 

    Marcus no era tacaño, pero tenía arraigada en la sangre, hábitos y manías en consecuencia, como que era capaz de mantener el mismo guardarropa por años, incluido el calzado. Solo lo cambiaba cuando acababan por romperse. La decoración espartana de la habitación del duque de York se mantuvo tal cual. Marcus no introdujo ninguna mejora y tampoco cambió a ningún miembro del servicio de la casa, por ello es que el viejo señor Hunt seguía siendo su mayordomo, y la huraña señora Swift continuaba manteniendo el puesto el ama de llaves. 

    La casa de York mantenía la rigidez y sobriedad de antaño, ya que su ocupante principal estaba más ocupado con los negocios y el escaño en el parlamento. 

    Su singularidad le valió convertirse en predilecto miembro del primer anillo del príncipe regente, hombre cansado de adulaciones y que veía en el anticuado duque a un hombre sincero y leal. 

    Marcus sabía que su actual viudez lo convertía en objeto de las madres casaderas de jovencitas dispuestas a cazarlo como antaño lo estuvo Amelia. 

    Pero él no estaba por la labor de volver a caer en algo parecido. No tenía ningún interés de renunciar a su libertad. 

    Cuando los Villiers llegaron a Londres, y pudo reencontrarse con el resto de la familia, Marcus se sintió aliviado de que la joven Julianne ya no ejerciera en él, una inapropiada atracción. 

    Tenía que reconocer que estaba muy bonita, con esa belleza inocente de las campiñas, tan diferente al ardor arrebatador de su propia cuñada Layla. 

    Layla Rivers. 

    Él no era tonto, y sabía que la jovencita lo tenía en rango de visión para ocupar el desgraciado puesto vacante que dejase la anterior duquesa. 

    El duque meneó la cabeza. 

    No pensaba darle el gusto a su cuñada y con respecto a la jovencita Villiers, lo mejor era mantener la distancia debida e incluso hasta una fría antipatía. 

    El anciano ayuda de cámara, Oscar, que lo fuera también de su padre, terminó de cepillarle el traje. 

    —¿Desea que le arregle las botas, su excelencia? ―preguntó Oscar 

    Marcus meneó la cabeza luego de examinar su calzado. Para él, estaban bien. No necesitaba tanto adorno. 

    ―No es necesario, solo daremos un corto paseo con el barón y su familia. No necesito tanta parafernalia. 

    Una vez que estuvo listo, Marcus cogió su fusta y salió. 

    Ya los Villiers lo esperaban en el salón para salir, aprovechando la soleada mañana. 

    . 

 . 

    Julianne se aseguró que desapareciera el carruaje que transportaba al duque, a su hermano Charles, su cuñada Elizabeth y a la señorita Layla Rivers para emprender sus decididas actividades. 

    No había dormido bien la noche anterior, pensando en las artimañas que utilizaría en su plan de ayuda al duque. Justamente aquel duermevela le produjo que sus ojos amanecieran hinchados, y pudo excusarse en un resfrío temporario para evitar ir al paseo. 

    Necesitaba que todos ellos se fueran para dar rienda suelta a su plan y volver a escabullirse a la habitación del duque. 

    Cuando Poppy vino a traerle su desayuno, la joven ya estaba levantada y escribiendo a prisa. 

    —¿Esta segura que debería levantarse, señorita? 

    ―No estoy enferma ni mucho menos ―replicó la joven terminando de anotar algo para luego doblarlo y entregárselo a Poppy ―. Necesito esta lista, una parte podría dártelo el jardinero y otro tanto el boticario. 

    Julianne sacó unas monedas y se los entregó, ante la sorpresa de Poppy, en parte acostumbrada a las excentricidades de su ama. 

    La doncella le tenía una fidelidad sin límites a Julianne, ya que ella le enseñó a leer y escribir, y por eso la muchacha se había prometido a sí misma que siempre la ayudaría en lo que fuera. 

    Cuando Poppy salió, revisó la lista, y entendió que la señorita Julianne estaba por la labor de fabricar una fragancia ya que pedía hierba luisa, canela, limón y lirio del valle. También un aceite del boticario. 

    La doncella conocía la afición favorita de su ama: la perfumería. 

    Julianne le había enseñado algo de aquel don, pero nunca pudo aprenderlo bien, pese a los buenos oficios de ella, era algo que requería talento innato. Tuvo que pedirle ayuda al cochero para que la llevara al boticario más cercano. 

    . 

 . 

    Casi dos horas después, Poppy regresó con el pedido. Julianne ya la esperaba en la habitación con los brazos remangados. 

    Cogió un cazo y comenzó a mezclar con cuidado aquellos ingredientes que juntas evocaban una dulzura propia del calor del verano. 

    La noche anterior había decidido que su primera obra seria aromatizar la habitación del duque tan lúgubre y mustia. 

    Un aroma que combinaba la frescura de las notas cítricas con la intensidad aromática. Para mimetizar la fragancia, usaría las velas. 

    Cuando el duque durmiera tendría una sensación de bienestar y calma. 

    Poppy la ayudó, pero la única encargada de entrar en la habitación y de rociar el perfume fue ella sola. 

    Era una tarea demasiado intima, como para compartirla con alguien más, además Poppy debía quedarse afuera para vigilar por si venía alguien, o peor, si regresaba el dueño de casa antes de tiempo. 

    Lo de rociar la fragancia le tomó a Julianne menos de un minuto, pero estar en aquel lugar que era lo más cerca que ella estaría nunca de él, le produjo unos deseos irrefrenables de pasear por la estancia y de empaparse de su esencia de vuelta, como si su ocupante estuviera presente. 

    Se perdió en el ensueño y olvidó que ella no debía estar ahí. 

    No supo cuánto tiempo transcurrió cuando vino Poppy a zarandearla suavemente. 

    —¡Señorita, ha regresado el carruaje del duque! 

    Eso despertó a la joven, que se levantó presurosa, para salir de la habitación y esconderse en la suya. 

    . 

 . 

    Julianne no bajó, alegando su resfrío. La única que subió a verla fue su cuñada Elizabeth, quien aprovechó aquel escape para narrar con detalle lo que habían hecho en aquel corto paseo. 

    ―Vosotros los ingleses sois tan aburridos. Creo que te sacaste una buena en no ir con nosotros al paseo. Fue algo soporífero. 

    Julianne, quien estaba recostada, fingiendo algo de convalecencia, reía ante las ocurrencias de su cuñada. Era claro que Londres no le gustaba nada. 

    —¿Acaso su excelencia no es buen anfitrión? 

    ―Es el mejor, y sólo por ese buen hombre, soporto este viaje. Aunque justamente porque le aprecio es que me preocupa ―comentó Elizabeth 

    —¿A qué se refiere? 

    ―Alcancé a oír que le decía a tu hermano que tenía problemas para conciliar el sueño ―Elizabeth se puso seria―. Y no es de extrañar, no hace un año que perdió a su esposa y puede que aún se le aparezca en sus pesadillas ―rió lady Villiers 

    Siempre había evitado escuchar sobre la difunta duquesa, pero ya que Elizabeth parecía con ganas de hablar, la sondeó. 

    —¿Era bonita? 

    Elizabeth hizo un gesto con una de sus cejas. 

    ―Tan bonita como malvada. He oído historias truculentas. 

    —¿Crees que su excelencia aun piense en ella…? 

    Aquella extraña e inusual pregunta de su pequeña cuñada llamó la atención de Elizabeth. 

    —¿Qué preguntas son ésas, querida?, ni yo con mi tirantez americana me atrevería a tanto ―rió Elizabeth levantándose―. Pediré que te alcen la cena, así te ahorras disgustos en bajar ¿de acuerdo? 

    Julianne asintió contenta. 

    Era cierto que anhelaba ver al duque, pero el tiempo la apremiaba y no quería bajar al comedor hecha un espantapájaros, y más si la ponían en plan de comparación con la bellísima y perfecta Layla Rivers. 

    Enseguida le dio pena pensar de esa forma, la tal Layla nunca le había hecho daño y llevaba menos de un día de conocerla. Pero era imposible no generar celos o envidia junto a una mujer así. 

    Se estiró en la cama, cómoda y tan suave. Fue cosa de un momento cuando una nueva idea hizo mella en su mente. 

    Se levantó de un salto, justo cuando Poppy entraba a la habitación con una bandeja de comida. 

    La doncella, al notar el entusiasmo de su ama, comprendió al instante que su inquieta ama había aunado nuevos planes. Rogaba mentalmente al Altísimo que sea algo que no la metiera en tantos problemas. 

    . 

 . 

    Julianne había aprendido del arte de la perfumería y a desarrollar su nariz, gracias al ala de su institutriz francesa, quien a la par de las lecciones le enseñaba botánica, herboristería y, sobre todo, el arte de combinar fragancias, utilizando el conocimiento previo. 

    Fue una alumna precoz y diligente, que cuando la señorita Mugler se marchó, lo hizo orgullosa de dejar a su alumna lista para seguir los pasos en el complicado mundo de las fragancias, donde unos pocos sobresalían. 

    Desde que supo que el duque sufría de insomnio, su mente no dejaba de procesar el mejor compuesto para él. 

    Así que hizo que Poppy le buscara valeriana, lavanda y boldo, que ella misma se encargó de machacar. 

    La idea era arrojarlo al té del duque, para que pudiera beberlo antes de dormir. Realizar la mezcla era sencilla, lo complicado seria que Poppy pueda interceptar alguna bebida del duque sin ser detectada por el señor Hunt o la severa señora Swift. 

    Preparó una bolsita y dio el encargo a Poppy. Imaginaba que los hombres luego de cenar irían a fumar, y siempre tras ese ínterin, se servía un té. 

    Luego de media hora, Poppy regresó sudorosa. Procuró escabullirse en dos ocasiones, con tanta mala suerte que no pudo alcanzar a hacerlo. 

    ―Señorita, es imposible ―refirió la doncella, limpiándose el sudor de la frente 

    Julianne hizo una mueca de decepción. 

    ―Fue sumamente difícil mantenerme escondida tras los escalones, con el temor de ser descubierta ―se excusó la doncella―. De todos modos, hubiera sido en vano, porque su excelencia acostumbra a tomar el té en su habitación donde siempre se deja un servicio. 

    Julianne se levantó como un resorte al oír eso. 

    —¿Por qué no lo dijiste antes? ¡eso hace las cosas aún más simples! 

    ―Señorita, no me atrevería a entrar a la habitación del señor duque, estando él presente en la casa. Además, Oscar, ese viejo ayuda de cámara me da bastante miedo y siempre anda por allí. 

    Pero Julianne, decidida le arrancó la primorosa bolsilla que tenía en las manos. De todos modos, el entrar en aquella sagrada habitación era algo que le correspondía a ella. 

    ―Quédate aquí. 

    Se puso un chal por encima y salió rápidamente, mirando ambos lados del pasillo, que nadie la estuviera viendo. 

    La providencia era benévola con ella, ya que al llegar notó que uno de los lacayos se retiraba con una bandeja vacía. Era obvio que había venido a traer la tetera para el duque. 

    También oyó voces por debajo. Era claro que seguía la sobremesa entre el duque y sus invitados. No subiría nadie, así que le daba margen suficiente para arrojar su preparado en la bebida del duque. 

    Abrió la puerta silenciosamente y se encontró con la habitación aquella, con la que ya empezaba a sentirse familiarizada. Y más ahora que olía con aquel suave perfume tan tranquilizante y evocante. 

    Se obligó a concentrarse y buscó la tetera. Sacó la bolsita y descargó las hierbas en el agua caliente, cuidando que las medidas sean las adecuadas según el peso y la altura del duque. 

    No era difícil para ella hacer un cálculo mental, ya que tenía memorizada la masculina figura de aquel caballero. 

    Acabada la tarea, tuvo la tentación de volver a arrojarse en aquella cómoda cama de plumas y de acariciar nuevamente los muebles con toda dulzura que le provocaba el saber que él los usaba. 

    Pero tenía que irse, prometiéndose mentalmente que seguiría procurando el bienestar de su querido duque. 

    Salió sigilosamente como vino. 

    . 

 . 

    Layla consideraba a la mayoría de los invitados y en especial a los Villiers, unos ratoncitos de campo y se aburría en su compañía ya que le quitaba tiempo de calidad con el duque de York. 

    Así que mintió acerca de un dolor de cabeza y subió antes que los demás. Cuando estaba en el último escalón, se ocultó rápidamente tras el pilar cuando notó que la tal Julianne, la hermana del barón Villiers, la que supuestamente estuvo enferma todo el día, pasaba apresuradamente por el pasillo más largo de solteros. 

    No alcanzó a ver de dónde venía aquella mosquita muerta, pero las alarmas se Layla se activaron al percatarse de que la habitación principal estaba al final de aquel mismo pasillo. 

    ¿Sería posible que aquella aburrida viniera de allí? 

    Layla no tenía pensado prestarle atención, pero aquella situación la puso nerviosa. Ella nunca permitiría que ninguna mujer, por más insignificante que fuera, se mostrase frente al duque. 

    Él tenía que ser suyo. 

    Layla estaba decidida a ser la próxima duquesa de York. 

    Decidió que ahora tendría ojos extras con respecto a esa muchacha, quizá no era nada, pero no pensaba descuidarse. 

    

  


   
      

    CAPITULO 3 

       

    El anciano Oscar, era viejo pero diligente. Y su primera tarea del día era entrar a la habitación del duque y ayudarlo a vestir en la primera hora de la mañana. 

    No era difícil, porque el duque ya estaba despierto, ya que sufría de problemas para dormir. Para el viejo Oscar era inercia el planchar las camisas almidonadas y poner a punto los trajes del duque. Siempre se aseguraba de llevar un equipo pequeño de costura rápida en el bolsillo por si estos requerían algún remiendo, lo cual era frecuente, porque las prendas no eran nuevas y estaban desgastadas. 

    El hombre agradecía que no le hubieran dado la misión de atender a los otros invitados de la casa. Luego de atender a un duque, era difícil hacerlo a alguien de menor categoría. 

    Oscar atendió al padre del actual duque los últimos quince años de la vida de éste, así que estaba familiarizado con las manías y costumbres de ambos. 

    Por eso fue grande la sorpresa al encontrar al duque de York aun en la cama y durmiendo profundamente, que ni siquiera oyó cuando él entró. 

    Oscar temió lo peor y se acercó a revisar a su señor. 

    Escuchó la respiración acompasada y tranquila del joven. Su rostro lucía apacible y libre de los tormentos que acaecieron en su vida los últimos años. 

    El hombre suspiró aliviado, ya que por un momento pensó que al joven le pasaría lo mismo que a su padre, que murió mientras dormía. 

    Sus problemas para descansar correctamente ya los acarreaba desde antes de casarse con la difunta duquesa, aquella mala yerba a quien Dios se llevó bien pronto. 

    El ayuda de cámara se debatió por unos segundos entre su deber de despertar al duque o permitir que siguiera durmiendo. 

    El hombre optó por lo segundo. Ya se encargaría de avisar al señor Hunt y a la señora Swift que atendieran de que los numerosos invitados desayunen sin necesidad de esperar al duque. 

    Cayó en cuenta que la habitación olía diferente, quizá de forma suave e imperceptible, pero Oscar lo pudo sentir. Es como si se hubiese difuminado alguna fragancia por la estancia, pero uno de cuidado aroma, que no invadía el ambiente. 

    Antes de irse, vio la taza de té vacía que el duque se bebió anoche. Recogió los trastes y salió. 

    . 

 . 

    Marcus abrió los ojos, estirando sus piernas cuan largo era. Por unos segundos se sintió confuso del tiempo y el espacio. Pero la clara luz que se vislumbraba le dio a entender que ya no era temprano. 

    Se incorporó velozmente, sentándose en la orilla de la cama. Habia alcanzado a dormir bastante. 

    Se acercó al cubículo de agua y jabón para lavarse la cara, cuando su puerta se abrió. 

    Igual, además sentía extraña la habitación, pero no tenía claro que podría ser. 

    No necesitaba voltearse para saber que era Oscar. 

    ―Su excelencia, espero que hayáis podido descansar 

    Pero Marcus, si bien estaba aliviado, le picaba que sus invitados pensaran que era un holgazán. 

    —¿Por qué no me despertó? 

    ―Es que no vi la necesidad de hacerlo. Si a su excelencia le preocupan los invitados, debe saber que todos han sido bien atendidos según dispuso ―contestó el ayuda de cámara―. Para excusarlo esta mañana, hemos dicho la verdad. Que ha pasado la noche trabajando en su despacho. 

    Luego de la higiene matutina, Oscar se dispuso a ayudar a vestir a su señor. 

    Ya era demasiado tarde para desayunar solo, habiendo tanta gente en la casa, así que ordenó a su ayuda de cámara, que fuera abajo a pedir que le suban una bandeja. 

    Tenía planeado salir a cabalgar antes del almuerzo. 

    Oyó unas risas y se acercó al ventanal. 

    Fue ahí que la vio. 

    Julianne Villiers, la joven hermana de su gran amigo. Y pensar que en su momento se había alejado de ella, por considerarla una fruta prohibida por su edad escasa. 

    La había visto muy poco durante estos días de estancia y no pudo apreciarla bien. Anoche la joven no bajó a cenar. 

    Así que aprovechó para estudiarla. 

    Ya no era la chiquilla de catorce años que inapropiadamente le había llamado la atención en su momento, ya que ahora era una joven preciosa, de buenas formas y risa contagiosa, a tenor de lo que estaba oyendo. 

    Recorría los jardines, asomando la nariz a las flores y parecía como si quisiera empaparse de su aroma. Incluso la vio pedir al jardinero que le recortara algunos. 

    Justamente aquella dulzura e inocencia que vislumbraba hizo que él se alejara hace unos años. 

    Él podría arruinarla fácilmente con la edad con la que la aventajaba. Se preguntaba que hubiera pensado su amigo Charles de enterarse de aquel asunto. 

    Recordaba que cuando quiso huir de aquellas sensaciones, fue que se metió a una vida licenciosa con cuanta dama se mostrase dispuesta. 

    En una de esas, una experimentada Amelia Rivers lo acabó comprometiendo, cuando hizo que su madre los sorprendiera cuando se estaban besando tras una cortina. 

    Ella lo había tentado, y él que no era ciego ni de piedra, cedió a sus encantos y belleza. 

    Resultó que la joven, era una perfecta intrigante que no dudó en tenderle una trampa para que los cogieran. Marcus no tuvo más salida honorable que casarse con aquella taimada. 

    Justo precio por su estupidez. 

    Un año infernal de convivencia, donde él hizo lo posible por ignorarla y huir de la mujer. 

    Hace un año de su muerte y aunque aún debería llevar paños negros por ella, él se rehusaba. Estuvo varios meses de duelo, de cara a la galería, para que no fuera tan patente para otros, que él al fin estaba disfrutando su recobrada libertad. 

    Y ahora decidió invitar a sus conocidos a pasar unos días en la casa, que disfrutaren la mansión. Sabía que muchos de ellos eran partidarios de Layla, su cuñada, empecinados en mostrar las virtudes de la joven. 

    A los Villiers si les extendió la invitación por la temporada completa. 

    Necesitaba alguien confiable en medio de tantas falsedades. 

    No apartó los ojos de la joven que paseaba por su jardín. 

    Quizá era una señal y que debería atreverse a hacer ahora lo que antes no pudo: conocer mejor a esa muchacha. 

    Ya no era una chiquilla y parecía vislumbrar una autenticidad que él difícilmente encontraba en esa sociedad londinense. 

    . 

 . 

    Luego del desayuno, donde no tuvo oportunidad de ver al duque, Julianne en compañía de su cuñada seguidas de cerca por Layla, pasearon por el precioso jardín, que tenía hasta un invernadero, que casi hizo que la joven enloqueciera de felicidad. 

    Como una perfumista en potencia, le encantaba encontrar materia prima para nuevas ideas de fragancias que le venían en mente. 

    Las flores que recortó se los entregó a Poppy para que ella los llevara a su habitación, así podría darles un buen uso más tarde. 

    —¿Para qué es eso? ―preguntó Layla, quien la veía con extrañeza 

    Julianne era demasiado sincera para ocultar sus inclinaciones. 

    ―Estudié herboristería y algo del arte de la perfumería. Me encanta mezclar aromas, fragancias y todo lo que venga. Muero por probar lo que he juntado ―se explayó Julianne con sinceridad y genuina felicidad de que aquella citadina señorita preguntara. 

    Pero Julianne era demasiado innocua para percatarse de que el gesto de Layla al oírlo solo delataba desprecio ante aquello. 

    En eso vino, uno de los mozos de cuadra a avisar de que los caballos ya estaban listos para cabalgar. 

    —¿También el caballo de su Excelencia? ―preguntó Layla, emocionada ante la posibilidad de ir a cabalgar junto al duque y dejar la tediosa actividad de acompañar a las aburridas visitas. 

    ―Milady, ha sido imposible domar a Rayo Azul, hoy amaneció especialmente implacable e impaciente. Prepararemos otra yegua para el duque, en caso que le apetezca cabalgar. 

    ―En ese caso ¿! que espera!? Que no ve que su excelencia puede bajar en cualquier momento. 

    El pobre mozo no tuvo más remedio que hacer una temerosa reverencia y salir corriendo a cumplir la orden de la señorita Rivers, que tenía el mismo aire que la difunta duquesa. 

    Julianne se quedó algo sorprendida de la acometividad de la joven para con el pobre criado. 

    Layla se alejó luego de aquello. Murmuró algo acerca de prepararse para la cabalgata con su recién adquirido traje de amazona. 

    Elizabeth se acercó a su cuñada. 

    ―Creo que me apresuré en sacar conclusiones. Creo que el mal genio es de familia ―luego entregó su sombrilla a Poppy―. Suficiente paseo para mí, creo que iré a refrescarme en la habitación ¿me acompañas? Así podremos conjeturar sobre la señorita Rivers. 

    Julianne rió con la ocurrencia de su cuñada. 

    ―Me quedaré por aquí, quiero ver los mentados caballos de su excelencia. 

    ―Bien, me llevaré a Poppy. Ella sabe cómo ayudarme con las tenacillas ―refirió Elizabeth antes de irse, seguida de la doncella de Julianne. 

    . 

 . 

    Julianne había quedado pensativa luego de oír aquello sobre el caballo del duque. Todo aquello que tenía que ver con él siempre le llamaba la atención y le preocupaba. Amén de su iniciativa de intentar mejorarle su vida, sin que él mismo lo supiera. 

    Fue a las caballerizas, y para su fortuna, Layla aún no había venido. Tampoco estaban el duque, o su hermano Charles ni otro invitado. Solo el pobre chico que poco antes fue sermoneado por Layla, cepillando caballos. 

    Con su amabilidad natural, no fue difícil ganárselo y él acabó mostrándole al magnifico ejemplar Rayo Azul que estaba en el establo. 

    ―Es el caballo favorito de Su Excelencia, pero no hubo forma de ensillarlo. Está así desde unos días ―contó el joven decaído―. Si me disculpáis, señorita, iré a preparar el resto de los caballos. 

    Julianne no necesitó mucho para darse cuenta de que el animal estaba estresado. Nervioso y hasta agobiado. A los equinos nos les gustaba los cambios. 

    Fue cosa de un segundo, pero Julianne salió corriendo de allí a pedir ayuda al jardinero, quien sorprendido le entregó lo que ella quería: lavanda, albahaca y mejorana. 

    Luego pidió permiso para usar la cocina, pese al espanto de la señora Swift, quien no entendía lo que estaba haciendo aquella jovencita machacando flores y hierbas. 

    ―Estoy elaborando un aroma que espero pueda ayudar a uno de los caballos del establo ―explicó la joven 

    ―Huele delicioso ―comentó una de las ayudantes de cocina. 

    ―Aun así, veo absolutamente fuera de lugar que venga a esta área, señorita Villiers. Si deseaba algo, sólo tenía que pedirlo. 

    ―Dudo que nadie de aquí sea perfumista o que sepa de herboristería ―replicó Julianne con una sonrisa, terminando su aromática labor, que cargó en una botella―. Agradezco vuestra ayuda ―se despidió Julianne tan pronto como había llegado. 

    Tenía que apresurarse, antes que nadie la viera, pero según su diagnóstico, Rayo Azul necesitaba algo más que mimos para estabilizarse. 

    Esta especial mezcla que elaboró en pocos minutos era un tranquilizante potente, camuflado de un delicioso frescor que podría servir para aquel menester. 

    Fue directamente al establo y ninguno de los mozos la vio entrar, ya que todos estaba ocupados preparando caballos. 

    Rayo Azul la recibió con tranquilidad, y ella se encargó de mimarle y acariciarle. Derramó las hierbas aromáticas en el cubículo del caballo, y el animal poco a poco se fue entregando a las dulces caricias de la joven, que comenzó a susurrarle palabras dulces y darle palmaditas tiernas. 

    ―Solo necesitabas un poquito de este aroma, que a ti debe parecerte delicioso. La albahaca junto a la lavanda y mejorana, ayuda a estimular tus sentidos, Rayo Azul. 

    Unos minutos después, Julianne dejó al animal completamente calmado y relajado. Listo para una nueva jornada. 

    La joven sonrió con satisfacción, ya que además de amar a los caballos, ella lo estaba haciendo por el duque, para que pudiese galopar tranquilo. Decidió que, por la tarde, regresaría al establo con más de su mezcla aromática para ayudar al resto de los caballos. 

    No le apetecía cabalgar, pero se pondría cerca, para ver si el duque bajaba a hacerlo. 

    Decidió ir a su habitación, a por su sombrero. 

    . 

 . 

    Los ojos oscuros de Layla brillaron la ver a aquella muchachita en aquel extraño ritual con esos caballos. 

    Era claro que conocía del tema. 

    Layla la odió aún más por eso, como siempre que se cruzaba con alguna joven de su misma edad que tuviese algún talento que ella no. 

    Habia ido a ver si su caballo estaba listo, cuando se topó con aquella escena. Podría haberse mostrado, pero permaneció a oscuras observándola. 

    Se escondió hasta que Julianne se marchó, con esa sonrisita feliz en el rostro que tanto le mosqueaba. Era una mosquita muerta, una ratoncita de campo que pretendía colarse a los ojos de Su Excelencia. Pero ella no le permitiría. 

    Decidió guardarse lo que vio. 

    . 

 . 

    Marcus se acomodó los guantes, seguido de Charles, con quien estuvo conversando luego de haber desayunado en la habitación. 

    ―En verdad, me siento avergonzado. Me siento como una de esas ancianas que comen en su habitación ―refunfuñó Marcus 

    ―Pero pudiste descansar, que es lo que vale ―agregó, jovial Charles. 

    Cuando ellos llegaron, ya Layla estaba presta para salir. 

    Marcus se mosqueó un poco al verla tan pronto. 

    Sabía que era su cuñada, pero tampoco quería verla todo el tiempo y menos pensar en sus intenciones que eran más que patentes. 

    Charles se percató, pero se abstuvo de hacer comentarios. Marcus recientemente le había confesado que su matrimonio con Amelia Rivers fue horrible. 

    Y parece que todos se habían puesto de acuerdo en que Layla podría ser la perfecta sustituta. 

    El mozo trajo a Rayo Azul, quien estaba dócil y muy tranquilo. 

    Marcus no esperaba que su caballo favorito estuviese listo tan pronto. Los días anteriores había estado nervioso y reacio a recibirlo. 

    Layla llegó junto a él, a bordo de su yegua con una sonrisa. 

    Era claro que pensaba hacer el ejercicio matutino con él y Marcus no pudo negarse. 

    —¿Solo usted? ¿la señorita Villiers o alguien más no quiso sumarse? ―preguntó él, algo incómodo de ir solo con ella. 

    ―Nadie ha dicho nada, su excelencia. 

    Finalmente, no tuvo más remedio que emprender el paseo, teniendo a la joven Layla a su lado. 

    Los jardines de la casa York tenían una importante extensión y podía permitirse aquel lujo, vedado para muchos londinenses, de pasear a caballo en su propia casa. 

    Marcus iba silencioso, y a su lado, Layla cabalgaba a la par de él. En un momento dado la joven se adelantó hacia donde estaban los árboles que marcaban el final de los linderos de la propiedad. 

    Marcus estaba demasiado concentrado hasta que el grito de la joven lo despertó, y galopó hacia ella. 

    Lara, la yegua de Layla había hecho algún movimiento que produjo que la joven cayera, con cierta suerte porque cuando Marcus llegó a ella, la encontró colgada de las riendas a punto de caer al suelo. 

    Por supuesto, él se apresuró en rescatarle de aquello e hizo una rápida revisión si detectaba alguna lesión. A simple vista no se veía nada. 

    —¿No se lastimó? ―le preguntó Marcus 

    La joven se acurrucó a él, parecía nerviosa y comenzaba a echar lágrimas. 

    ―No sé qué pudo pasar, su excelencia. Usted sabe que soy buena jinete… 

    ―No siempre se puede tener días buenos ―la calmó él, algo engorroso que ella se hubiera arrimado tanto a él. Por un momento tuvo la sensación de que se trataba de la arpía de su ex mujer. 

    Finalmente logró alejarla un poco para acomodar a Lara, mientras Layla arreglaba su traje. 

    ―Deje a la yegua allí, mandaré a alguien a buscarla. Suba a mi caballo, que yo voy a pie ―ofreció Marcus. 

    Ella aceptó desganada, porque había tenido la ilusión de ir ambos sobre Rayo Azul lo que le hubiera dado libertad de realizar otros movimientos. 

    El hombre ayudó a subirla y cogió la brida de la yegua, mientras Layla procuraba que el desánimo no la ganara. 

    Fingió estar confusa. 

    ―Le agradezco a su excelencia que me acompañe. Aunque aún no me explico lo que pudo ocurrirla a Lara, ella es muy mansa ―giró a ver a la yegua que quedó pastando, a la espera que viniera el mozo a por ella. 

    Como Marcus no le replicó, Layla decidió seguir con su malvada alocución. 

    ―No quiero tener el atrevimiento de pensar de que la señorita Villiers tuvo algo que ver con esto. Ya estuvo antes en el establo y pasó varios minutos con los caballos. Lara es muy dócil y la señorita Villiers es alguien con bastantes conocimientos de estos animales; la gente del establo puede confirmarle que ella estuvo en las caballerizas. Tengo miedo que haya asustado a Lara. 

    Aquella declaración tomó de improviso a Marcus. 

    ¿Cómo vino a relucir la señorita Villiers en todo esto? 

    Layla lo notó y se apresuró en añadir. 

    ―Imagino que pudo ser accidental. No imagino a la señorita Villiers con malas intenciones. 

    Sonrió al notar que el duque lucía desencajado. Pensativo. 

    Al llegar a las caballerizas, los mozos se apresuraron en coger a Rayo Azul y ayudar a bajar a la señorita Rivers. 

    ―Mandad a alguien que busque a la yegua que ha quedado. Revisadla porque ha tenido un arranque violento ―ordenó el duque y luego se dirigió a Layla―. Adelántese a la casa y pida a la señora Swift que ayude a revisarla que no esté herida. 

    Layla hubiera querido quedarse, pero no tuvo más remedio que cumplir el pedido del duque. 

    De todos modos, su pequeño y eficaz veneno ya había sido desatado. 

    . 

 . 

    Cuando el mozo le confirmó que la señorita Villiers estuvo un poco más temprano por el establo, y que de hecho había estado con los caballos haciéndoles un ritual, a Marcus no pudo caerle peor la confirmación. 

    ¿Acaso la señorita Villiers no era la buena persona que aparentaba? 

    Y justo que esa mañana pensó que sería buena idea conocerla mejor. 

    Pero le asustaba el hecho de que pudiera tener que ver con la caída de Layla. 

    Procuró calmarse. 

    Layla no se había lastimado, sólo asustado y nada le aseguraba que la joven hubiera tenido que ver con la caída de su cuñada. 

    Decidió que el asunto acabara allí mismo. Los Villiers eran sus invitados y Charles era su mejor amigo. No podía acusarle por una simple sospecha. 

    Quizá fue un malentendido. 

    

  


   
      

    CAPITULO 4 

       

    Totalmente lejana a los pequeños tejemanejes orquestados por Layla, Julianne seguía con su ritual de perfumar la habitación del duque. 

    Aprovechó que él salió a cabalgar, para meterse a hurtadillas 

    La habitación estaba igual la recordaba del día anterior. Pero el especial olfato de Julianne detectó que además del perfume que ella rociaba, era posible hallar ese olor tan propio del duque. Tan único de él. 

    Habría que ser muy íntimo suyo para hallarlo, pero ella lo conocía y desde entonces fue imposible que lo olvidara. 

    Se sentó en la cama, perfectamente hecha. 

    Habia enviado a Poppy a una misión muy especial en las cocinas. Habia logrado conseguir algo de ajo silvestre, gentileza del buen jardinero a quien había tomado mucho aprecio. Mezclando aquella especia con algo de menta, había logrado preparar un condimento sazonador que servía para sopas y carnes. 

    La cocinera era una mujer muy abierta y amable, como Poppy le había dicho, pero debía hacer lo posible por rehuir la vigilancia de la señora Swift. 

    Lo único que Poppy debía lograr era verter su pequeña sazón en el frasco de la pimienta. Nadie se daría cuenta de la sustitución, pero vaya que los paladares lo agradecerían. 

    A Julianne no le interesaba ninguno, salvo que el hombre que ella tanto añoraba en el corazón, pudiere pasar un momento agradable en la cena. 

    A ella le apenaba los dolores y penas que él podía estar pasando. Moría de ganas de saber más de él, de conocer esos temores que lo aquejaban. Pero se consolaba pensando que, si bien no podía tener acceso a esa información, al menos ella haría cuanto estaba en su mano para aliviarle, aunque sea de forma furtiva y secreta. 

    Le pareció oír pasos, y se apresuró en levantarse, luego de estirar la sabana verde de seda. 

    Iría a su habitación a esperar a Poppy, con noticias y que la ayudara a prepararse para la cena. 

    . 

 . 

    Durante la cena de esa noche, y a razón de que algunos invitados de la casa se despidieron ya por la tarde, cambiaron algunas ubicaciones en la mesa. 

    Tal es así, que Julianne acabó sentada junto al duque en un inesperado movimiento que no fue planeado. Los únicos invitados que quedaban eran los Villiers y la señora Longines, una amiga de la señorita Rivers, y que desde el comienzo pasaba las veladas ensalzando las múltiples virtudes de la joven, en un abierto destaque a ella. 

    Si bien frente suyo quedó ubicado su hermano Charles, la joven Julianne temblaba al saber tan cerca al duque. 

    Tan cerca y tan lejos a la vez, porque el duque no la miraba más de lo necesario, en cambio ella difícilmente podía disimular las ganas que tenía de beberse el rostro de él. 

    Aprovechaba que él no la miraba, para poder deleitarse con los detalles de su rostro y con sus espontáneos gestos. 

    Poppy le había comentado que el plan de sazonar la comida de la noche tendría éxito, porque pudo verter el preparado. 

    Cuando trajeron la sopa, Julianne casi rayó en la descortesía de no contestarle a la señora Longines, quien le habló, por estar más atenta al duque y su reacción al probar la comida. 

    Su gesto adusto y aburrido al llevar la cuchara a la boca, cambió repentinamente. La joven lo notó desconcertado, ya que se apresuró en volver a cargar para probarla. 

    Era claro que el sabor le llamaba la atención. 

    Aunque Julianne sólo tenía ojos para el duque, él no fue el único sorprendido con la cena, ya que los demás mostraron sorpresa. Sabían que la cocina de la casa era buena, pero ahora era cuando sentían que estaban comiendo algo muy delicioso. 

    ―Por dios, esta sopa esta deliciosa ―refirió la señora Longines, rompiendo el silencio, y apresurándose en tragar más de la deliciosa comida. 

    Elizabeth y Charles también alabaron el plato, aunque el mismo les pareció una sazón muy conocido. Elizabeth miró a su cuñada, quizá la joven le pudo haber dado alguno de sus condimentos secretos a la cocina de la mansión. 

    Julianne vio con orgullo como el duque, aburrido como estaba, ahora vaciaba el plato con placer. 

    ―Tengo que reconocer que esto sabe mejor que otras veces ―admitió finalmente el duque sacando una voz que a Julianne le pareció un bálsamo, y luego dirigiéndose al señor Hunt―. Enviad felicitaciones a la cocina, por haber presentado estos platos. 

    El serio mayordomo asintió con la cabeza, algo extrañado, ya que él conocía la sazón de la cocinera de la casa, y su comida no era para tanto, pero diligente, entregaría las felicitaciones del duque. 

    Estaban en un descanso del segundo plato, cuando un comentario de alguien derivó acerca de los caballos del establo de la casa del duque. Julianne, quien había estado muy callada, no pudo evitar emocionarse al oír aquello. Cobró valor para dirigirse directamente al duque. 

    ―Su excelencia, tiene usted unos caballos muy bonitos. Debo atreverme a felicitarlo por ello. 

    ―Señorita Villiers, me alegra que haya disfrutado con ellos ―respondió él, mirándola con atención. 

    Julianne estaba demasiado feliz, que no notó el dejo de suspicacia que tenía la observación del duque. 

    —¿Ha paseado usted esta mañana por el establo? ―preguntó el duque 

    ―Oh, sí que lo he hecho. Ha sido una experiencia gratificante ―contestó Julianne, pensando en el ritual aromático que hizo con Rayo Azul. 

    Marcus cogió su copa y ya no volvió a mencionar nada más, pero la miraba como si la estudiara. Julianne en su inocencia, no advirtió aquello 

    . 

 . 

    Marcus había estado incomodo, luego de que Layla le hubiera dicho que Julianne le había tendido una trampa para hacerle daño. No quería creerlo, y más por la pulcra imagen de inocencia que él guardaba de ella. 

    Luego de la exquisita comida, pudo cruzar algunas palabras con la joven que estaba sentada a su derecha. No le negó que hubiera pasado por el establo esa mañana. 

    Sus gestos y semblante delataban a una joven llena de tranquilidad y aparente dulzura. 

    ¿Podría ser cierto que bajo esa sonrisa jovial se ocultare una mujer peligrosa? 

    Él ya había tenido experiencia con una y sólo quería mantenerse alejado de mujeres de esa calaña. 

    La miraba e irradiaba una energía atrayente y él tenía que hacer un esfuerzo para no mirarla. Ya no poseía las facciones aniñadas de cuando comenzó a generarle una inapropiada atracción. Ahora tenía una fisonomía más adulta, pero en absoluto menos atractiva. 

    La miraba de reojo, para que ella no pudiera darse cuenta. Que misterio representaba para él aquella mujer. 

    Dejó de mirarla, cuando comenzó a asociarla con el recuerdo de su difunta mujer, esa bruja sin corazón, que cuando lo cazó estaba vestida de muchacha inocente y dulce. 

    Con aquel recuerdo latente, Marcus siguió el resto de la comida sin volver a cruzar palabras con la joven. 

    Y cuando las damas se iban a retirar, él ni siquiera se levantó para ayudar a mover la silla de Julianne. Sentía la mirada de la joven sobre él, pero la ignoró. Se apresuró en pedirle a Charles que fueran a fumar en la otra habitación, mientras las mujeres se reunían en la otra. 

    Los Villiers aun permanecerían un mes en la casa. Sería imposible para Marcus evitar cruzarse con aquella joven, así que decidió usar una estrategia, aprovechando que Charles siempre lo escuchaba. 

    ―Me alegra que Lady Villiers siga contenta pero ¿qué opinas de tu hermana? La he visto poco por los alrededores ―comentó pareciendo casual. 

    Charles sonrió recordando a Julianne. 

    ―Creo que la verás más recorriendo los vastos jardines o en el invernadero. Tiene una fascinación por el arte de la perfumería y la herboristería. 

    —¿Y la has dejado con aquel pasatiempo? ―preguntó Marcus, enarcando una ceja 

    ―Mi hermana sufrió la pérdida de nuestros padres, siendo muy joven. Es por eso que la dejo hacer lo que quiere. La vida en Devonhill es muy tranquila y adecuada a su carácter ―explicó Charles, bebiendo algo de la copa 

    ―Pues creo que deberías pensar en su futuro ―refirió Marcus, seriamente 

    Charles miró a su amigo. Sabía a qué se refería. 

    Él había tenido suerte de casarse con una mujer que le gustaba, con la que se llevaba bien, y que además proporcionó una dote interesante al matrimonio. Le costaba pensar en Julianne como disponible para el mercado matrimonial. 

    ―Me gustaría que ella no tuviera que verse obligada ―comentó Charles 

    —¿Y qué harás si un día le faltas? ―Marcus meneó la cabeza―. Además de un fideicomiso, deberías pensar en un marido que pudiera cuidar de ella. 

    Charles respetaba la opinión de Marcus, lo consideraba el mejor consejero posible, con su ayuda, había logrado sanear sus finanzas exhaustas, así que consideraba su aporte como esencial. 

    ―No quisiera que sufra en un matrimonio que la haga infeliz… 

    ―Sabes que estos casos, prima la razón, por sobre el corazón. Y debes pensar con la cabeza fría. Si no quieres presentarla a los muchachos de Londres, siempre puedes optar por llevarla a Devhall donde residen los condes de Devonhill y pedirles ayuda para encontrar un apropiado partido rural. 

    Charles ya no dijo nada, pero era claro que aquella idea de su amigo lo dejó pensativo. 

    Siempre había tenido resistencia ante aquella inevitable idea. 

    Marcus era perfectamente consciente del alcance de sus palabras y del nivel de influencia que tenía sobre su amigo, el barón. 

    En parte, su consejo era cierto. Julianne necesitaba un esposo. Y él necesitaba sacarla de su rango de visión. 

    Si ella se casaba ya sea en Londres o Devonhill, se vería obligado a quitarla de sus inadecuados pensamientos. Cualquier cosa era mejor que tenerla como tentación. Ya una vez había pagado muy caro por haberse dejado llevar por una. 

    . 

 . 

    Mientras las damas conversaban, Julianne pidió permiso para ir al aseo. 

    Era mentira. 

    Quería ir al único lugar donde deseaba estar ahora, sitio al cual convirtió su rutina el ir. Si bien la habitación ya fue aromatizada y Poppy había quedado encargada en la cocina, de cuidar de que té del duque fuera servido con aquellas hierbas relajantes, nada de lo que estaba haciendo le parecía suficiente a ella. 

    Vigiló el pasillo, y corrió a internarse a su sitio preferido. Le tenía un miedo atroz que alguien la viera, porque sería imposible de explicar. 

    A quien más le temía era al mayordomo y al ama de llaves. La otra persona que tenía grandes posibilidades de descubrir su afición era el ayuda de cámara del duque, el anciano Oscar, aquel hombre tan silencioso. 

    Julianne tenía el presentimiento de que ese hombre no era de esos que metía sus narices donde nadie lo llamaba. 

    La habitación del duque de York estaba tal cual la había dejado esta mañana. 

    Su pequeño plan tenía que avanzar a un grado más complicado. 

    Julianne se acercó al vestidor, lleno de camisas limpias y almidonadas. Pero al acercarse con detenimiento, podía notar los remiendos que tenía, que denotaba que eran prendas que llevaban temporadas siendo usadas. 

    Algo tenía que reconocer, que el ayuda de cámara era un verdadero mago para la costura casi invisible y por la otra, la imponente apostura del duque que le permitía lucirse aun con aquellas camisas anticuadas. 

    A Julianne la inundó la ternura el pensar que él no les diera importancia a esos detalles tan banales. Pero ella lo amaba tanto que no soportaba la idea que cualquier persona pudiera señalarlo por esos pormenores. 

    Cuando se volvió para salirse, sus ojos se toparon con el cuadro del centro, la de aquella dama tan digna y elegante. 

    La joven le sonrió, como si le hablara a la pintura. 

    ―Prometo que haré lo posible por seguir mejorando la vida de su hijo… 

    La joven salió tan discretamente como entró, mirando ambos lados del pasillo. Debía volver junto a su cuñada Elizabeth y las otras mujeres antes de que mandaran a buscarla. 

    . 

 . 

    Desde las sombras, y cuidando para no ser notada, Layla lo vio todo. 

    Desde que decidió que no le perdería pisada a la chiquilla Villiers, lo que menos esperaba era la desvergüenza de esa muchachita. 

    El hecho de entrar y salir de la habitación de un hombre denotaba unas agallas y un atrevimiento sin límites. 

    Y peor, hacerlo a la habitación de un hombre como el duque. Ese hombre tenía que ser de ella. 

    Habia tenido razón en pensar que la joven no era tan inocente como aparentaba. Algo se guardaba entre manos y era claro que el duque de York también era codiciado por ella. 

    La curiosidad la llevó a dirigirse a la habitación en cuestión, una donde nunca se atrevió a entrar. Ni siquiera su difunta hermana tuvo permiso para hacerlo, ya que el duque se lo había prohibido. 

    Empujó la puerta con cuidado y se encontró con aquel templo prohibido. 

    Se sorprendió un poco de encontrar una habitación muy sencilla en comparación a la suya propia en la casa. En una rápida mirada, no detectó nada anormal. 

    La mesa impecable. El vestidor limpio e impoluto. La cama y sus doseles hechas a la perfección. 

    ¿Qué pudo haber estado haciendo aquella ratoncita de campo? 

    Cuando sus ojos se toparon con el cuadro del centro, Layla mosqueó. Era evidente que la mujer era la madre del duque. No había nada que recordara a Amelia Rivers, ni siquiera algún retrato pequeño. 

    Ya suficientemente ofensivo le resultaba que en toda la casa no hubiera un solo vestigio de su hermana mayor. 

    No es que Layla le tuviera tanto cariño, pero Amelia representaba el listón al cual debía llegar. 

    Como no vio nada más que le llamara la atención, decidió salir y volverse al salón. 

    Pero cuando abrió la puerta, se topó en la entrada con aquel viejo decrépito, ese tal Oscar que fungía de ayuda de cámara del duque. 

    La joven se asustó, y él se mostró sorprendido de encontrarla. 

    ―Señorita Rivers ¿puedo ayudarla? 

    ―Es que…me he equivocado de habitación…sí…sólo ha sido eso ―inventó la muchacha con un tartamudeo, pero luego regresó a la altanería―. Hágase a un lado. 

    El viejo ayuda de cámara se limitó a ponerse a un costado y dejarla pasar, haciendo una reverencia. Ella escapó veloz. 

    Él traía unas camisas que había estado remendando. Encontrarse a aquella señorita fue sorprendente, pero no era raro para él. 

    A leguas se notaba que la jovencita veía al duque como una presa a atrapar. 

    Decidió continuar con lo suyo, acomodando lo que trajo. 

    A simple vista la habitación seguía igual que siempre, pero el anciano percibió aquel aroma suave y calmo que emanaba del lugar. 

    ¿Era posible que la muchacha que acababa de salir tenía que ver con aquel olor? 

    Eso sí sería algo extraño. 

    Aquella fragancia no se parecía en nada a esa joven. 

    

  


   
      

    CAPITULO 5 

       

    Al día siguiente, Julianne echó mano de todo el dinero que había traído consigo para que Poppy fuera a la tienda a buscar unas camisas nuevas. La pobre doncella tuvo que memorizar la contextura de las camisas del duque para traer unas lo más parecida posible. 

    Solo alcanzó a comprar cuatro, pero eran suficientes para mejorar significativamente el guardarropa del duque. Antes del té de la cinco, Poppy ya pudo dejar el encargue sobre la cama de Julianne, quien se ocupó de almidonarla ella misma y pasarle la plancha. 

    Para ella sería sumamente sencillo elaborar una fragancia para las ropas del duque. Un aroma masculino a base de bergamota, el natural del duque, sería perfecto para él. 

    Pero Julianne no se atrevía a prepararla. Acarició las prendas como si lo que estuviera mimando era a él. 

    Esas camisas tocarían la piel y estarían en cercano contacto al duque. Lo único que Julianne tenía en el bolsillo eran unas hojas recortadas de gardenia, que no era un olor puramente masculino. Emulaba a un champiñón mojado, tirando a notas cítricas y frutales. 

    Fuera de las alusiones aromáticas, para Julianne las gardenias tenían un significado poderoso. 

    Las gardenias simbolizaban el amor secreto que quemaban con dulzura y pureza. Ella sabía que el duque jamás se fijaría en ella, pero al menos quería poder gritarle su amor, con estas incursiones secretas, provocando cambios diarios en su vida. Pequeños pero certeros, que ella sabía que a él siempre le vendría bien. 

    No pudo evitar coger unos pétalos de gardenia y guardarlas en el bolsillo de una de las camisas 

    Ese mediodía, ella misma se encargó de entrar a cambiar las camisas en la habitación del duque. No se quedó como otras veces a recrearse en sueños románticos, sino que se apresuró, porque esa misma tarde había un picnic en el jardín y quería prepararse para que el duque no la viera tan desarreglada. 

    . 

 . 

    Marcus comenzó su día de excelente humor. No sabía si era porque dormía mejor o algo más. 

    Oscar lo ayudó a vestir y luego salió a hacer una visita de negocios en el club. Se llevó con él a Charles, porque tenía muchos deseos de poder enseñarle algunas ideas de inversión. 

    Si bien durante el trabajo estuvo muy atento, no dejaba de pensar en el propio consejo que le había dado a Charles. Lo de casar a su hermana. 

    Desde que hubo dicho aquellas palabras, estaba muy arrepentido. Quizá se había apresurado en quitar conclusiones de la señorita Villiers. Debería de reiniciar la observación en ella. 

    La joven le interesaba y le llamaba la atención. No debería de ser tan tonto en renunciar a ella, sin agotar las instancias. 

    Sólo por eso decidió que haría acto de presencia en el picnic del jardín, donde además de los Villiers, estarían Layla y la señora Longuines que aún permanecía como huésped de la casa. Una reunión de escasa concurrencia, muy íntima que le serviría para proseguir con la iniciativa de intentar conocer más a la hermana de su amigo. 

    Mentalmente se hacía conjeturas. 

    En caso de que la muchacha sortease su examinación, y en efecto no era ninguna copia de Amelia Rivers, quedaba como tarea el acercarse a ella. 

    Fuera de la atracción física y el magnetismo que le producía su discreción, casi no había hablado con la joven y no la conocía en absoluto. 

    Decidió que no le avisaría a nadie acerca de su idea de venir al picnic. Ni siquiera a Charles. 

    . 

 . 

    La mansión York de Londres se jactaba de tener los jardines más grandes de Grosvenor Square. 

    La idea de tener un sabroso picnic fue algo que se ideó en la reunión de las damas luego de la cena. Informado el duque, él advirtió que no podría estar, pero dejó ordenes al señor Hunt y la señora Swift de que procurasen máximo esmero en preparar la comida y los manteles. También que los criados más atentos se encarguen de acompañar al grupo. 

    Julianne se sintió desanimada de comprobar de que el duque no iba a unírseles. 

    Y tanto que se había arreglado por nada, fijándose en su vestido verde y el sombrero a juego, 

    Luego de extender el enorme mantel y sacar las canastas de comida, la señora Longuines hizo un inapropiado comentario. 

    ―Supongo que, en las colonias, vuestras diversiones son muy diferentes… 

    Era un abierto ataque a Elizabeth por sus orígenes, pero ya había aprendido a neutralizar a aquella mujer, así que tomó aquella grosería con humor. 

    ―Es que tenemos menos tiempo libre, que vosotros los ingleses. Sois muy pintorescos con tanta ceremonia ―sonrió Elizabeth, aunque luego miró a su marido―. Claro, no es que me moleste, ya que me he casado con uno de vosotros. 

    Charles devolvió la sonrisa a su mujer. Ambos estaban acostumbrados a que cada tanto surgiera alguien a atacar a Elizabeth, y generalmente no por su país natal, sino por la harta fortuna de su familia americana. 

    Julianne, aprovechó que aún estaban acomodando todo, y decidió acercarse a la parte de las flores. 

    Parecía la providencia, pero era la zona donde el día anterior estuvo recortando gardenias. De hecho, desde que llegó a Londres, lo único que usaba para perfumarse, eran pétalos de esa flor. 

    Se acercó a acariciar las olorosas ramas, hasta que sintió una sombra junto a ella. La joven giró y se topó con la señorita Layla Rivers, quien la miraba, como si la estudiara. Tanto que incomodó a Julianne. 

    ―Señorita Rivers ―saludó ella, haciendo un gesto con la cabeza, para alejarse. 

    ―Que sepa que no todos estamos ciegos con respecto a sus verdaderos intereses ―siseó Layla, haciendo que Julianne se detuviera. 

    —¿Disculpe? 

    Layla se giró a ella, manteniendo la voz baja para que sólo Julianne pudiera oírle. 

    ―No se haga la ilusa, que sabe perfectamente de que hablo. Bajo el velo de una ratoncita de campo y una mosquita muerta, se encuentra la mujer que pretende sustituir a mi hermana ¿Qué no le da vergüenza? 

    Los colores llenaron el rostro de Julianne al verse abiertamente acusada. 

    ―Lo que puede darme vergüenza, no le incumbe a usted, señorita Rivers. Y no pretendo sustituir a nadie. 

    ―Entonces ¿no niega sus intenciones de seducir a mi cuñado? Un caballero que está muy encima de usted. 

    Julianne, una joven habitualmente dócil y calma, se sintió acorralada por aquellas acusaciones tan explicitas. 

    En parte, con algo de culpabilidad, porque era cierto que ella se inmiscuía de forma clandestina a la intimidad del duque, pero no del modo artero que denunciaba Layla. 

    ―No sé de dónde saca conclusiones tan gravosas, señorita Rivers. 

    Layla sonrió, revelando sus hermosos dientes. 

    ―Puedo oler la desesperación desde lejos ―hizo un gesto hacia donde estaban sentados Elizabeth y Charles―. Así como su hermano cazó a una americana por dinero, no es difícil saber que usted está detrás del sillón de la duquesa de York, pavoneando sus escasos encantos para intentar seducir al señor de esta casa, quien los recibió sin saber sus verdaderas intenciones. 

    Oír aquellas sibilinas e hirientes palabras, que atentaban contra el honor de su hermano y cuñada fueron demasiado para Julianne. 

    La parte Villiers de su sangre, que era impulsiva y arrebatada se apoderó de la joven, quien le cruzó el rostro a Layla de una bofetada. 

    Tan fuerte que acabó empujándola. 

    —¡Santo Dios, que salvajismo! ―el grito de la señora Longuines denotó que su acción había sido vista. 

    Cuando giró, notó que todos las miraban sorprendidos, mientras la señora Longuines iba a ayudar a Layla, quien se sostenía el rostro. 

    Pero la sorpresa de Julianne fue mayor, cuando notó al duque de York entre los presentes. 

    ¿En qué momento había venido? 

    Se suponía que no iba a estar presente. 

    Y también la miraba con desconcierto. 

    Julianne bajó la mano. Si alguien venía a devolverle la misma bofetada que le diera a Layla, no le dolería tanto como el estupor en los ojos del duque. 

    Se arrepintió de inmediato de su acción, pero es que aquella bruja de la señorita Villiers le había provocado, insultando a su familia. 

    . 

 . 

    Unos minutos más tarde, Charles se había llevado a Julianne a su habitación. 

    Sus modales no podían ser excusados, y le debía una disculpa a la señorita Rivers. 

    ―Hermano, es que hubieras oído lo que se atrevió a decir de vosotros. Se burló de Elizabeth y de ti. 

    Charles meneó la cabeza. Pese a toda la situación, fiel a su carácter estaba muy tranquilo. 

    Pero el exabrupto de Julianne no podía dejarlo pasar. 

    ―Nunca he tratado con la señorita Rivers, pero intuyo que será igual de voluntariosa que su hermana. Igual eso no justifica que debas responderle. 

    —¡Pero, hermano! 

    ―Mi amigo, el duque de York es un hombre magnánimo, pero aun así le debes una disculpa a su cuñada, por haberla abofeteado en su propia casa, siendo una invitada. 

    Julianne, aún estaba horrorizada de saber que su querido duque hubiera presenciado aquello. 

    Seguro ahora la creía una arpía, de esas de cuidado. 

    Se sentó en el borde de la cama y Charles, conmovido se acercó a ella. Adoraba a su hermana menor y le aterrorizaba que ella pudiera pasarlo mal. 

    Además, era seguro que la señorita Rivers le provocó, ya que Julianne era muy tranquila. 

    Se agachó un poco a su altura, para acariciar los cabellos de Julianne. 

    ―Será mejor que te quedes aquí y esta noche te disculpes con la señorita… 

    —¡Ella no se merece nada! 

    ―Pero es lo que te corresponde hacer. Además, solo nos quedan tres semanas aquí, si quieres puedes ignorarla el resto de la estancia. 

    Pero Julianne tenía una pregunta atascada en la punta de la lengua. El único motivo que la tenía alterada. 

    —¿Su excelencia alcanzó a comentar algo? 

    Charles meneó la cabeza. 

    ―No lo hizo, pero aun así debes excusarte con su cuñada ¿lo harás? ―preguntó Charles en tono más paternal. 

    Julianne no tenía fuerza para oponerse al hermano que tanto velaba por ella, así que asintió. 

    Charles se marchó satisfecho. No estaba enfadado con Julianne, ya que creía en sus palabras y era obvio que no fue ella quien inició el pleito. 

    Julianne quedó en la habitación. Se acercó a los ventanales, que daba a una parte de la escena donde se desarrollaba el picnic. El duque de York estaba presente con el grupo. 

    La joven suspiró son resignación. 

    No tenía que ser muy lista para darse cuenta que a estas horas la imaginaba como una niñata caprichosa y odiosa. Acarició el vidrio hacia donde él se encontraba. 

    Sabía que no debía fisgonear, pero no podía evitarlo. Cada día que pasaba, pese a no compartir palabra, él le gustaba aún más. Querer a un hombre de esa forma era una enorme locura. No tenía forma de saber si se había percatado de los cambios que ella introdujo en su habitación. 

    Pero esperaba en su fuero interno, que él las disfrutase. 

    Se alejó de la ventana, con algo de pena. 

    No iba a decepcionar a Charles y tampoco arruinar el resto de la estancia, así que luego de la cena, durante el té donde estaban las damas, Julianne se acercó a hacer una reverencia a Layla a modo de disculpa. 

    La joven pudo ver el brillo de victoria en los ojos de aquella malvada intrigante. Pero seguiría el consejo de su hermano mayor, la de tomar distancia de aquella mujer. 

    . 

 . 

    ―La señorita Villiers se ha disculpado con la señorita Rivers por el altercado del picnic ―informó casualmente, el viejo Oscar mientras ayudaba a abotonar la chaqueta al duque durante la mañana siguiente. 

    El duque de York tenía una visita al príncipe regente, porque este le había hecho llamar, así que Marcus se levantó temprano para alistarse. 

    Oscar, su ayuda de cámara, generalmente solía informarle de las novedades, durante el ritual de vestirlo. El viejo Oscar le narraba todos los pormenores domésticos. 

    Marcus intentó disimular su interés mientras su camarero le comentaba ese detalle. 

    Lo cierto es que aquella reacción de Julianne sorprendió. Y no en malas formas, ya que sospechaba que Layla fue grosera a un nivel que empujó a la joven a abofetearla. 

    A diferencia de lo que Julianne temía, él no había hecho ningún juicio de valor contra la joven. Pero tenía claro que el detalle de disculparse con Layla la ennoblecía. 

    Pero aún se sentía desconcertado con la joven. Oscar le entregó la fusta y Marcus salió a hacer su cometido. 

    Oscar quedó en la habitación del duque, unos minutos más. 

    Quizá el duque no se percató, pero él, viejo que se las sabía todas, había notado que el guardarropa de su señor se veía y sentía diferente. Y de nuevo ese aroma extraño pero relajante. 

    Oscar no era tan ciego a las novedades, como el duque. Y notaba perfectamente aquellos pequeños cambios. En efecto, que podría denunciarlos, pero Oscar percibía que aquellos gestos eran unos que buscaban el bienestar de su señor. Sólo por eso, no le contaría al duque sobre su descubrimiento. 

    La ambientación de la habitación, las hierbas en el té nocturno, la sazón de la comida, el reciente cambio de Rayo Azul, el caballo favorito del duque. Y ahora estas camisas nuevas. 

    Todo esto era obra de alguien con un genuino interés en el duque. Oscar sonrió de lado. Él no hablaría, ya que no le correspondía meterse en esos menesteres, pero tampoco los impediría. 

    . 

 . 

    Mientras Marcus subía al carruaje que lo llevaría a Carlton House, la residencia del Regente en Londres, se quitó los guantes para guardarla en el bolsillo interior de su chaqueta, al meter mano sintió un extraño bulto al fondo. 

    Cuando lo sacó, se extrañó totalmente. 

    Eran unos pétalos de una flor blanca que no supo identificar, porque la jardinería no era lo suyo. 

    Oscar no acostumbraba a almidonar sus prendas con nada floral porque le parecían detalles demasiado femeninos. 

    ―Pero ¿qué es esto? ―murmuró palpando los olorosos trozos de los recortes de una flor que despedía un aroma suave. 

    Un aroma que él ya había sentido en algún sitio, pero no recordaba de dónde. 

    

  


   
      

    CAPITULO 6 

       

    Julianne se levantó muy temprano, para ir al establo. 

    Hace días que no venía a realizar su ritual para calmar a los caballos. Los mozos de cuadra ya la identificaban y conocían de su pequeña afición, pero mantuvieron la discreción, además que los actos de la muchacha ayudaron a tranquilizar al inquieto Rayo azul. No le cuestionarían ni divulgarían sus métodos, siendo que era una ayuda para ellos. 

    Julianne se puso una cofia abrigada por encima de su vestido, para combatir el fresco de la mañana. La acompañaba Poppy, quien cargaba el frasco con el preparado. 

    La joven Villiers tenía pensado hacer un ritual corto, ya que después de todo, los caballos ya casi no lo necesitaban. 

    Se extrañó de no ver a los mozos afuera, pero entró igual. 

    Quedó estática en la puerta al ver que dentro, además del mozo que acomodaba las riendas de Rayo Azul, al duque, quien esperaba cerca mientras el criado terminaba la tarea. 

    Era demasiado tarde para huir, porque el duque la notó perfectamente. 

    Julianne no tuvo más remedio que acercarse. 

    ―Su excelencia ―saludó 

    ―Señorita Villiers ―respondió él, sorprendido de encontrarla―. No sabía que le gustaba pasear tan temprano 

    Julianne tuvo que disimular la profunda turbación que se apoderó de ella. Al menos el sonrojo de las mejillas podría achacarlos al ambiente fresco. 

    El duque subió al caballo y al ver que la joven se mantenía callada, volvió a dirigirse a ella. 

    ―No aplace sus planes por mí. Es más, cabalgue conmigo ―la invitó 

    El mozo se apresuró a ensillar el caballo para la joven, quien subió rápidamente ya que el duque con su certera mirada, no daba tregua a mucha decisión. 

    Poppy quedó con el frasco en la mano, aguardando el regreso de su joven señora. Sonreía en sus adentros, porque al ser conocedora de los sentimientos de Julianne por el duque, y que era prácticamente la primera vez que se veían en un espacio, lejos de las miradas de otros. 

    La joven doncella secundaba a su ama en todo, pero era realista en cuanto a que los sentimientos de Julianne eran un imposible de corresponder. 

    Quizá este pequeño encuentro podría dar cuenta a Julianne de que debía dejar de lado estas ilusiones. 

    . 

 . 

    La casa York de Grosvenor Square se preciaba de tener una pequeña senda en la parte trasera, que se usaba para cabalgar. Toda una joya en el medio de la ciudad. 

    Era la primera vez de Julianne paseando por la zona. Lo cierto es que la joven no percibía la belleza del sitio, más concentrada y obnubilada en la inesperada compañía del duque, quien galopaba con pericia a bordo de Rayo Azul. Era un excelente jinete, a diferencia de Julianne, quien no era muy diestra. 

    Se encontraba abochornada de verse sorprendida y en inesperada compañía con este hombre de talante imparable, imposible de ignorar, quien tenía puesta su mirada enfrente con seguridad. 

    De reojo, podía ver que tenía puesta una de las camisas nuevas que sólo el día anterior ella estuvo almidonando y su sensible olfato pudo percibir la suave fragancia de las gardenias incrustadas. No sabía si él lo notaba. 

    Cuando se acercaron a los límites del hermoso prado, el duque se quedó mirando el paisaje desde esa esquina. 

    Fue ahí que Julianne se percató que él estaba admirando la belleza de la primera luz matutina bañada por el rocío de la madrugada reciente. 

    Ese olor a hierba mojada y de algunas flores silvestres le dieron la sensación a Julianne de que estaba en Devonhill, su pueblo natal. 

    ―Hace veinte años que no salgo de Inglaterra…y han sido contadas la veces que he podido ir fuera de Londres ―comentó él en una inaudita declaración. 

    Julianne enrojeció hasta la punta de los cabellos, pero no iba a perder oportunidad de cruzar palabras con aquel hombre que observaba el sol de la mañana. 

    ―Su excelencia sabe que es bienvenido en Alcott las veces que desee. 

    ―No sólo por Devonhill…es que todo esto me remonta a la Escocia natal de mi madre, a la que adoraba. Mis deberes no me han permitido dejar la ciudad, así que supongo que estas salidas de sol matutinas me recuerdan mucho a mi niñez en Inverness. 

    Era un surreal momento intimista. Una declaración que Julianne nunca creyó que oiría, o que al menos nunca pensó que se le tendría la suficiente confianza como para comentárselo. 

    —¿Su excelencia nació en Escocia? 

    El duque meneó la cabeza, girando a ver a la joven a su lado. 

    ―No, pero residí toda mi niñez allí, hasta que madre murió. Siempre quise volver, pero no es algo que haga un hombre de mi posición. 

    Julianne sintió una profunda pena, porque veía en los ojos del duque, una profunda nostalgia. 

    Además, la joven, con sus incursiones clandestinas a la habitación del duque, sabía que la madre de éste ocupaba un punto central muy importante en su vida. El venerado retrato en el centro de aquella habitación hablaba por sí solo cuanto la adoraba y, sobre todo, los recuerdos que venía con ella. 

    Un hombre tan rico y poderoso, que no podía concebir sus propios planes por culpa de otros. Se decía que el Regente lo tenía como uno de sus asesores más cercanos. 

    Se sintió más conmovida y lo quiso aún más por eso. Si estuviera en sus manos hacer algo por él. 

    ―Pues cuando me pongo triste, salgo a correr ―manifestó la joven―. El cuerpo pierde agua y no queda lugar para las lágrimas ―sorprendiendo al hombre con aquella revelación, como si cualquier tema de conversación estuviera permitido. Como si no fueran un duque y una invitada con la que no tenía mucha relación. 

    No podía evitar impresionarse con las palabras de la muchacha. 

    El duque pareció darse cuenta de su abstracción y de lo inadecuado de su situación, volvió en sí. 

    ―Deberíamos volver ―refirió él―. Aunque tengo que admitir que Rayo Azul ha estado muy tranquilo estos días ―acariciando la cabeza de su caballo. 

    ―Los caballos son los animales más nobles del mundo y también son muy perceptivos. Capaces de percibir estados de ánimo ―comentó la joven 

    Marcus giró a verla. 

    ―Entonces es cierto que conoce de caballos. 

    ―Aunque me cueste ser una buena jinete, tengo buena relación con ellos y con el toque adecuado, puedo amansarlos ―declaró la joven, feliz de tener un tema de conversación en el cual explayarse frente a él. 

    Pero Marcus permaneció silencioso, y luego acabaron apresurando el regreso al establo. 

    Ella, dócil, obedeció la idea, aunque notó el brusco cambio de comportamiento en él. 

    Al llegar, el duque ayudó a la joven a bajar, como dictan las reglas a un caballero, pero se fue de prisa del sitio, aduciendo que tenía un compromiso. 

    Julianne quedó allí, junto a Poppy que vino a su ama. 

    Él se fue tan bruscamente como corto e inesperado fue su encuentro. 

    . 

 . 

    Marcus se marchó raudamente. Ni siquiera quedó a conversar con su acompañante matutina. 

    Estaba nervioso y no le gustaba sentirse así. 

    Cuando la había encontrado esa mañana, se alegró sinceramente de verla y se mostró contento de dar una vuelta por su preciado parque. 

    De hecho, se sintió tan bien, que le abrió parte de su alma, contándole cosas que no debería ir divulgando por allí, por ser intimas y personales. 

    Pero ella le gustaba y deseaba tanto en su corazón, poder crear una atmosfera de confianza y conocimiento entre ambos. 

    Hubiera querido invitarla a dar un paseo por la ciudad, claro con la venia de su hermano. 

    Pero cuando la oyó hablar de su habilidad con los caballos, reflotó en él la horrible sospecha que surgió de la acusación que vertiera su cuñada. 

    Que la joven había ocasionado la caída de Layla. 

    Fue como si el dulce rostro de Julianne fuera inmediatamente sustituido por el de Amelia, aquella infeliz que ocultó la negrura de su alma con un rostro angelical. 

    Angelical como el de Julianne. 

    Marcus llegó a la casa, se sacó los guantes y entregó su capa de montar al criado. Oscar salió a su encuentro. 

    ―Ayúdame a cambiarme. Desayunaré fuera ―le ordenó 

    El fiel ayudante de cámara no se inmutó con la brusca orden. 

    Su amo estaba inquieto y era mejor no contradecirlo y apresurarse en cumplir sus órdenes. 

    . 

 . 

    Pese a la destemplada huida de su querido duque, a diferencia de su trato de antes, Julianne no se desanimó. 

    Cogió el frasco que Poppy llevaba en las manos y decidió seguir con su ritual de amansar a los caballos y mientras lo realizaba, no dejaba de pensar en la extraña confesión que el duque le vertiera. 

    Su mente, siempre amable y predispuesta en procurar lo mejor para el hombre que amaba en secreto, no dejaba de conjugar la información valiosa que tenía ahora, acerca de los sentidos de ánimo de su esquivo duque. 

    Cuando las jóvenes ya se volvían para la casa, Julianne ya había trazado un nuevo plan. 

    Si estaba en sus manos, el procurar la comodidad de ese hombre, lo haría. 

    Le murmuró unas palabras a Poppy antes de entrar a la casa. 

    Luego de desayunar, pondría en marcha su idea. 

    . 

 . 

    Corrían con suerte con que su hermano, el barón Villiers estuviera muy ocupado con diversas actividades y no se diera cuenta de los movimientos mandados por Julianne. 

    Probablemente la que se daba cuenta que Julianne tramaba algo era su cuñada, pero Elizabeth hacía la vista gorda a muchas cosas, fiel a su naturaleza más abierta gracias a sus orígenes americanos. 

    Poppy pudo volver del encargo de su joven ama, casi dos horas después, trayendo un paquete oculto bajo la cofia. 

    Habia ido a un librero de la ciudad, gracias a la ayuda de un cochero que la ayudó gracias a la propina que Julianne le envió. 

    A estas alturas, ya Julianne no tenía un centavo más de ahorros, pero la joven sabía que valía la pena. 

    Fue a su habitación para desenvolver el paquete. 

    Era una edición de un libro de Walter Scott "Rob Roy". 

    Fue lo que se le ocurrió a la joven para ayudar al duque en pasar aquella melancolía por la tierra natal de su madre. 

    En el corazón de esa obra estaba la romantización de las Highlands, que evocaba una visión alimentada por la nostalgia de paisajes dramáticos y personajes misteriosos. Todo ambientado en las poderosas tierras altas escocesas. Leer a Walter Scott era un viaje seguro a aquel país que el duque tanto añoraba. 

    En la biblioteca, que Julianne se tomó el tiempo de examinar un momento, no encontró ninguna obra suya, así que leer a Rob Roy sería una exquisita sorpresa para el duque. 

    Sería un acto muy atrevido pero necesario. 

    El único modo de ponerlo al alcance del duque era dejarlo en su habitación. Y era claro que él se daría cuenta que alguien entró a dejarlo. 

    Quizá podría tener esperanzas y esperar que él no se preguntara el origen del libro, y se limitara a disfrutarla. 

    Acarició el lomo del libro y luego sacó del bolsillo de la cofia, un pétalo de gardenia que dejó en una de las paginas, para quitarle el olor a imprenta y que se impregnara de la suavidad etérea de aquel solitario recorte. 

    —¿Quiere que lo lleve, señorita? ―preguntó Poppy 

    Julianne meneó la cabeza. 

    Esa intima tarea solo le correspondía a ella. Correr el riesgo le tocaba a ella, así que tomó su precioso bulto y salió de la habitación, pero al ver que Poppy la seguía ―Quédate aquí a buscarme un vestido para la cena. 

    —¿No desea que vaya a vigilar las cercanías? 

    ―Es mejor que te quedes a planchar el vestido azul ―la excusó Julianne con una sonrisa. 

    Poppy se tuvo que resignar, aunque no le gustaba dejar sola a su joven ama mientras se aventuraba en algo que consideraba bastante arriesgado. 

    Julianne entró a la habitación del duque de forma sigilosa, y le sonrió al retrato del centro. 

    Ella solo deseaba que el hijo de aquella notable dama fuera feliz, con este pedacito de las tierras altas escocesas. 

    Rozó con sus dedos por última vez el lomo de aquel libro y lo dejó sobre la mesilla junto a otro libro, que era uno de cuentas. 

    Como la última vez, tampoco pudo quedarse a recrear en el lugar, porque algún criado podría sorprenderla, se apresuró en salir y regresarse a su habitación, para prepararse para la cena. 

    El duque aún no había vuelto, así que esperaban su regreso para cualquier momento. 

    . 

 . 

    Poppy había tenido razón en algo. 

    Debió haber venido tras su impetuosa ama, ya que sólo así hubiera visto a la sombra que se ocultaba tras uno de los pilares, observando como si Julianne fuera una presa a cazar. 

    Layla Rivers, vigilaba desde las sombras. 

    Ya esa mañana había desayunado la horrible noticia de que Julianne tuvo un encuentro con el duque. Eso no le gustó nada. 

    Y ahora que nuevamente se topaba con aquel espectáculo de aquella impertinente paseándose en la habitación de su ex cuñado, fue la gota que colmó el vaso. 

    Era claro que aquella provinciana ridícula estaba dispuesta a todo. El entrar repetidamente en la habitación de un hombre solo implicaba un intento descarado de seducción y de meterse a la fuerza entre las sabanas del duque. 

    Layla apretó los puños, rabiosa. 

    Ella no iba a permitir que una ratoncita de campo se adelantase a ella. 

    Ya estuvo haciendo lo posible por desacreditarla frente al duque, pero eso no bastaba. Tenía que hacer algo más drástico y radical. 

    Algo que alejase por completo a esa mosquita muerta de esta casa. 

    

  


   
      

    CAPITULO 7 

       

    Layla Rivers era una mujer peligrosa, casi tanto como lo fuera su difunta hermana. 

    Desde antes que muriera ésta, ella había puesto sus ojos encima del marido de Amelia. 

    ¿Cómo no envidiar la posición de su hermana? 

    Quien logró cazar al mejorar partido posible. 

    Layla sabía que no había forma de superar eso. ¿Cómo encontrar uno mejor? 

    Salvo, que ella ocupase el lugar dejado por Amelia, pero Layla debía ser más lista y procurar que el duque no la odiara, como era claro que si lo hizo con Amelia. 

    Desde el momento que descubrió que esa tal Julianne Villiers aparentemente tenía un plan de seducción al duque, su mente comenzó a cavilar la mejor forma de librarse de esa mosquita muerta. Corría con la suerte de que aparentemente el duque no notaba a la joven. 

    Pero igualmente comenzó a idear un plan para deshacerse de ella. 

    . 

 . 

    Marcus salió esa mañana, acompañado de Charles. 

    Habia una sesión de emergencia en la cámara de los lores y apenas tuvo tiempo de alistarse. 

    Lord Villiers vino para acompañarlo, ya que luego de terminada la que se figuraba sería una aburrida sesión, tenían planeado visitar al abogado del duque, quien estaba preparando unos documentos de inversión. 

    Marcus había convencido a Charles que invirtiera la rica dote de su esposa americana en unos negocios. Charles, convencido acabó cediendo porque le tenía una fe ciega a la asesoría que su amigo le prestaba. Parte de las ganancias de aquello se figuraría para el fideicomiso para su hermana. 

    Marcus esperaba que su influjo fuera beneficioso para su amigo. Al hacerlo, también pensaba en aquella jovencita que le resultaba tan misteriosa como atrayente. 

    Cuestión que se veía profundizada en estos días, por el estado de ánimo que lo inundaba y que no sabía que era. Algo estaba cambiando a su alrededor, no sabía si era su ropa, la fragancia del ambiente o que incluso su caballo haya mejorado su humor. 

    Pero la sensación se acrecentó y tomó forma real cuando encontró aquel tomo de Walter Scott en su habitación. 

    No supo si la sospecha o la sensación de invasión a su privacidad lo cogió, pero él estaba seguro de que no tenía ningún libro de aquel autor en la biblioteca. 

    Podía indignarse o llamar a todo el personal a pedir explicaciones, pero algo le detuvo, aquel aroma suave que había estado desde hace unos días inundando sus fosas nasales y su propio dormitorio. En vez de eso, tomó el libro y lo hojeó con gusto. 

    Mientras se deslizaba en medio de las dramáticas descripciones de las tierras altas que tanto le recordaban a su madre, fue allí que encontró otra prueba viviente de aquella intrusión. 

    Un trozo de flor. Una gardenia. 

    Leyó un poco antes de dormir. Estaba decidido a seguir indagando más, pero al mismo tiempo no quería hacerlo. 

    Habia cierta magia en todo eso y no deseaba inmiscuirse. De todos modos, tenía temprano una salida por la sesión de emergencia, que lo compelía a descansar antes de los acostumbrado. De emergencia, porque era fuera de temporada. 

    Luego de acabarse el té nocturno durmió enseguida. Hace días que ya no tenía ese problema recurrente para conciliar el sueño. 

    Mientras él estaba departiendo en la cámara, dejó a Charles a proseguir los tramites acordados con el abogado. Él se uniría en cuanto terminara. Esperaban volver a casa, para la hora de la cena. 

    En eso, su secretario personal el señor Smithers le deslizó una nota. 

    ―Lo he recibido porque dicen que es urgente que usted lo vea. 

    Marcus miró a Smithers, quien era un hombre muy serio y diligente. Éste jamás le pasaría un mensaje intransigente en medio de una sesión. 

    La nota fue enviada con un sobre con las armas de la casa de York, aunque no tenía remitente ni firma. Era claro que se usó aquella estrategia para que él accediera a ella. 

    Marcus lo extendió discretamente y lo leyó. 

    Milord. 

    Si habéis tenido sospechas de irrupciones en vuestros aposentos, sólo debéis venir un día sin anunciaros. Tendréis vuestra respuesta. 

    No tenía firma, pero había sido lo suficientemente atrevido como para coger papel del despacho. 

    Pero Marcus no podía sentirse molesto por eso, de algún modo sentía que aquello no era del todo mentira. 

    Ese libro de Walter Scott había aparecido en su habitación de forma inexplicable. 

    Por el otro, le picaba que hubiera alguien tan al pendiente de sus asuntos personales. Tuvo la sospecha que podría tratarse de Oscar, ya que él, al ser su camarero tenía acceso completo al sitio. 

    Pero él no sería de modo alguno. 

    Muchas ideas le vinieron a la mente y con ella la tentación latente, pero no iba a dejar un compromiso tan importante, en aras de un chisme de alguien que no mostraba su cara. 

    Arrugó la nota, haciéndola añicos. 

    Iba a seguir con lo suyo, procurando coger atención, pero cuando Smithers volvió a deslizarle otra nota, sus manos fueron más veloces que sus pensamientos. 

    Cogió la nota con avidez. 

    . 

 . 

    Layla había tomado un gran riesgo. Primero robando papeles con escudos del despacho y segundo desembolsando propinas suficientes para mozos que pudieran servir de mensajeros. 

    Tuvo que enviar dos en un escaso lapso de tiempo. 

    Primero envió una más sutil, delatando lo que ella ya sabía, pero que deseaba que él sorprendiese. Como, por ejemplo, en estos momentos, de forma descarada, esa tal Julianne estaba en las habitaciones del duque haciendo quien sabe qué y su criada cómplice cuidaba los alrededores. 

    Por eso es que Layla se atrevió a elaborar una segunda nota, más contundente e incisiva. No en vano, había escuchado lo que su hermana decía del duque y la joven sabía cuáles eran las prioridades de aquel hombre. 

    Sabía que podría esperar una irrupción en un momento a otro, así que cogió toda la autosuficiencia y altanería propia de las Rivers y se dirigió hacia la zona donde esperaba Poppy, aquella insolente criada personal de Julianne. 

    La muchacha palideció al verla. 

    —¿Qué hace usted aquí? 

    La joven balbuceó unas palabras, totalmente descolocada, lo cual fue aprovechado por Layla. 

    ―Que yo sepa, una criada no tiene nada que hacer en el ala del señor duque, más bien debería estar trabajando, lo cual no veo que sea el caso. 

    ―Señorita Rivers, es que mi señora me encomendó hacer unos ejercicios ―mintió Poppy, sacando la excusa, debajo de la manga. 

    ―Es una atrevida, este sitio no es apto para gente para usted. Vaya a la cocina y espere allí ordenes de su señora, pero despeje esta área. Recuerde que ella es una simple invitada y yo soy la hermana de la difunta duquesa ―ordenó Layla, de modo soberbio para que la pobre Poppy ya no tuviera dispensas de las cuales tomarse. 

    ―Señorita Rivers, es que yo… 

    —¡He dicho que se largue! ―rugió Layla con más fuerza. 

    Aquella sirvienta debía salir de ahí y dejar a merced a su infeliz patrona. 

    Poppy no tuvo más remedio que irse, y más porque los gritos de Layla alertaron al señor Hunt, quien fiel a las reglas, él mismo escoltó a la doncella de la invitada a la cocina, ya que no supo explicar donde se encontraba su señora para que fuera junto a ella. 

    El señor Hunt, un snob rígido y duro, fue feliz sacando a la pobre de Poppy del lugar. 

    No les tenía mucho aprecio a las inconvenientes amistades de su señor, ya que consideraba al barón Villiers y a su familia, bastante insuficientes para estar a la par de un gran duque. 

    Cuando se quedó sola, Layla quedó mirando la gruesa puerta, aquella maldita puerta que solo debía empujar y descubrir qué demonios es lo estaba haciendo aquella estúpida de Julianne Villiers. 

    Caminó unos pasos, animada por la poderosa curiosidad de pillar a esa pequeña Julianne en algo indecoroso; es que no podía ser algo menor que eso. 

    Pero se contuvo, procurando algo de sangre fría. No vendría ser ella, quien arruinara su propio plan. Decidió ocultarse en una esquina alejada y esperar como una depredadora a su presa. 

    . 

 . 

    ―Mis sueños nunca son lo que parecen…porque tú eres un sueño para mí… 

    Julianne tenía ambos brazos sobre la cabeza y se recostó en la cama del duque teniendo estos pensamientos ensoñadores sobre el hombre que amaba y al que sólo podía acceder de forma clandestina y secreta. 

    Tenía una profunda emoción que no podía exteriorizar a nadie más que no fuera la pobre de Poppy. 

    Le enardecía el saber que el duque estuviera usando la ropa que ella había comprado, bebiendo el té con el brebaje que ella misma cortaba, que cabalgara a su caballo con más tranquilidad. 

    Aunque oculta con la bergamota natural de la habitación, Julianne sentía el olor de las gardenias. Sentía su sello en la habitación. 

    No era ajena que el libro de Walter Scott que ella seleccionó ya no estaba en el lugar, Julianne creía que era probable que él la hubiera llevado con él. 

    Le conmovía profundamente el sentir que podía significar una mejora en la vida de él. 

    Aunque nunca supiera de quien se tratara o que si siquiera notara aquellos cambios. 

    La joven se incorporó y miró el hueco vacío donde otrora estaba el retrato de la madre del duque. 

    Cuando entró, fue sorprendente para ella no verlo en su sitio. Supuso que su propietario pudo habérselo llevado, para hacerlo limpiar o arreglarlo. 

    Se acercó al área vacía, sonrió rememorando la amable sonrisa de aquella dama, rozando con sus dedos el hueco. 

    Pero el repentino sonido de la puerta abriéndose de forma impetuosa, y que la persona más inesperada se hubiera materializado en el lugar, la paralizó. 

    El duque, con todo el aspecto de haber hecho una carrera estaba en la puerta, mirándola atónito y desconcertado de encontrarla en su habitación. 

    Julianne, del susto y vergüenza que se apoderaron de ella, retrocedió unos pasos y un frasco de líquido fragante cayó al suelo haciéndose añicos. Era el que ella usaba para airear la habitación. 

    —¿¡Que hace aquí!? 

    Julianne balbuceó unas palabras. No había forma alguna de explicar tamaña vergüenza, lo mejor era intentar huir, aprovechando que él se movió de la puerta, así que cuando iba a correr, él la detuvo por el brazo. 

    ―No se irá de aquí hasta decirme que demonios hizo con el retrato de mi madre ¡responda! Que no tengo mucha paciencia ―exigió él, en un gesto que ella no le hubiera imaginado nunca 

    Además de algo que ella no tenía ni idea, porque el retrato no estaba cuando ella llegó. 

    Pero las palabras le costaban en medio de todo su bochorno. 

    ―Esto ha sido un error, le aseguro que…―quiso decir ella, pero él volvió a apretarle el brazo derecho aún más fuerte. 

    —¿Acaso quiere huir? ¿para esconder su evidencia? 

    Y en un doloroso gesto, él prácticamente la arrastró por el brazo hacia el ala de invitados donde estaba la habitación de ella. 

    Julianne ni siquiera pudo desasirse del agarre, él era demasiado fuerte y grande. Además, en el pasillo no estaba nadie ¿Dónde estaría Poppy? 

    ―Es que no sé de qué evidencia habla…si me suelta podría explicar ―trataba de decirle ella 

    Al llegar a la puerta de la joven, él lo abrió de una patada, sin importarle para nada ninguna regla de cortesía y empujó a Julianne dentro. Estaba casi fuera de sí. 

    La muchacha se masajeó el brazo lastimado, no sólo por el dolor físico, sino porque nunca imaginó que el hombre que ella llevaba amando tanto en su corazón, fuera el que se lo provocara. 

    ―Yo podría explicar… 

    Pero él no la oía ni miraba. Sus ojos quedaron sobre la mesilla que estaba cerca de la chimenea. Eran restos del marco del retrato desaparecido y en el hogar llameante aun, se vislumbraban algunos remanentes de lo que acababa de quemarse. 

    Él se acercó, con la mirada cristalizada y lo reconoció. 

    Lo que se había roto y quemado allí era el retrato de su madre. 

    Julianne también se acercó detrás y lo recordó. Ella conocía los detalles de ese retrato y se llevó las manos a la boca, horrorizada. 

    Él estaba furioso, pero, aun así, ella fue capaz de vislumbrar una lagrimilla solitaria que salieron de los ojos de él. 

    Ella no entendía lo que estaba pasando, pero él sí. 

    Colérico, giró a mirarla de vuelta. 

    ―No la quiero aquí ―siseó 

    Julianne negó con la cabeza. 

    —¡Esto es un error, su excelencia! 

    —¡Ningún error!, me alertaron desde antes acerca de usted, pero no quería creerlo ―bramó él ―. Su hermano es un hombre bueno y no tiene idea de la clase de mujer vil y manipuladora que tiene por hermana ¿pensó que yo era un partido fácil gracias a su carita de ángel y modales de seda? Usted es igual o peor a la mujer con la que me casé ―Marcus apretó los puños ―; No quiero volver a verla, salga de mi casa e invente algo para hacerlo, porque no permitiré que abochorne al buen Charles. 

    Julianne estaba anonadada. Nunca nadie le había hablado con palabras tan duras y estilándole una mirada de desprecio y hasta de repulsa. 

    Sus manos y su cuerpo comenzaron a temblar. No pudo abrir la boca para defenderse ante tamaña acusación de la cual ella no sabía nada. 

    En eso, Poppy entró a la habitación y se horrorizó de ver a su ama en un estado calamitoso, a punto de sofocarse. 

    El duque seguía allí, mirándola acusadoramente como si la estuviera golpeando con la mirada. 

    ―Prepare el baúl de su señora. Se van hoy mismo de aquí ―cercenó el duque, antes de salir, airadamente del lugar dando un portazo. 

    Julianne cayó al suelo, horrorizada. 

    ¿Era una pesadilla? 

    Tenía que serlo. 

    El hombre de sus sueños y que le inspiraba las mejores fragancias no podía ser ése. 

    La pobre de Poppy intentaba contener a su ama, pero Julianne no la escuchaba. 

    ―! Pero su excelencia debe saber que usted es inocente! 

    Julianne, quien derramaba amargas lágrimas, se sentó sobre la cama, meneó la cabeza. 

    ―Quiere que me vaya…y que lo haga de tal modo que no incomode a mi hermano… 

    —¡Pero es injusto!, todo ha sido una trampa de alguien 

    Julianne se limpió las lágrimas. 

    ―Nosotras no podríamos pelear contras las intrigas de mujeres de ciudad. Perderíamos. Hemos perdido. 

    La joven miró la chimenea donde humeaba el otrora retrato de la madre del duque. 

    Poppy, no estaba por la labor de darse por vencida así que hizo ademán de correr hacia afuera, a buscar al duque, pero Julianne la detuvo. 

    Eso sería meterla en más problemas. 

    ―No deseo que esto se haga público y que, por mi culpa, se inicie una disputa entre mi hermano y el duque. De todos modos, el pobre de Charles no podría ganarle a un hombre poderoso con poder de hundirlo ―adujo Julianne, tragándose un sollozo. 

    ―Pero, señorita… ¿Qué haremos? 

    ―Nos iremos, es lo que quiere el duque. Regresaremos a Devonhill. 

    —¿Qué le diremos al barón? 

    Julianne giró a ver hacia la ventana, donde justo el duque también salía a coger el carruaje. 

    Ella se escondió antes de que él pudiera verla. 

    En un minuto, su castillo de fantasías se había derrumbado. 

    Giró hacia donde la esperaba Poppy. 

    ―Le diré a Charles que añoro demasiado Alcott y temo resfriarme con la temperatura de aquí. No quiero que él corte su visite por mi culpa. 

    Poppy, triste por los hechos comenzó a arreglar la ropa de su señora. 

    ¿Pero que podían hacer ellas ante la mente intrigante que maquinó semejante hecho? 

    Julianne, en un impulso cogió las tres botellitas de fragancia que estaban sobre su mesilla y los arrojó por la ventana. 

    En un pequeño cazo con agua estaban los pétalos de gardenias. También acabó en el suelo, con las flores desperdigadas, en un ambiente pesado con dos mujeres apesumbradas. 

    . 

 . 

    Layla sonrió maquiavélicamente al ver que el duque volvía a marcharse, hecho una furia. 

    Alcanzó a escuchar los reclamos de éste al sorprender a esa mosquita muerta en su habitación. 

    El asunto salió mejor de lo planeado, ya que no esperaba que el duque acabara echando a su potable rival. 

    El duque abandonó la sesión en la que estaba, luego de recibir una nota contundente, que fue la segunda que envió. Y que ella sabía que sería efectiva. 

    Su Excelencia. 

    Es mi deber informarle que la señorita Villiers es alguien de cuidado. 

    Pretende cazarlo, y tiene el plan de remover de su mente, los recuerdos de todas las damas importantes de su vida, incluida su excelentísima madre. 

    Es una manipuladora nata y cruel. Temo que haga algo irreparable porque no es alguien de cabales. 

    El anónimo surtió efecto, porque el único punto débil del duque era el recuerdo de su madre. 

    Cualquier cosa que atáñase a ella, lo haría venir. 

    Y lo hizo en tiempo justo para sorprender a Julianne dentro de su habitación y para echarle la culpa de la destrucción del retrato. 

    Layla sonrió al recordar, que ella misma se encargó de arrastrar aquel y meterlo a la habitación de Julianne, sacarlo del marco y arrojar el valioso papel al fuego de la chimenea ardiente de ella. 

    Poppy, aun aislada por el señor Hunt, no vendría a impedirle nada. 

    Ya estaba hecho. 

    Habia quitado a Julianne Villiers de la partida. 

    

  


   
    CAPITULO 8 

       

    Desde que se embarcó en un viaje frenético desde Londres a Devonhill, Julianne no tuvo un solo descanso. 

    Al llegar a Alcott se arrojó a dormir en su habitación, pero más que eso, se puso a llorar lo que no pudo en el carruaje. 

    Tuvo que mentirle a Charles. 

    Su cuñada Elizabeth, en cambio sí que sospechó que algo andaba mal, pero Julianne se puso en sus trece para no develar nada. Ni siquiera se despidió de nadie. 

    Para la hora de la cena de ese día del desastre, Julianne ya se había puesto en marcha a Devonhill, en compañía de Poppy. 

    Elizabeth prometió alcanzarle en unos días, porque Charles estaba muy ocupado y le era imposible dejar los negocios. De todos modos, el barón Villiers tenía pactado volver a Devonhill en una semana. 

     La única que sí estuvo allí para despedirle fue la señorita Layla Rivers, con una sonrisita burlona, lo que confirmaba la sospecha de que fue ella quien estaba detrás de la trampa. 

    El duque había vuelto a la sesión, así que no se encontraron. 

    En la seguridad de su habitación de Alcott, Julianne no dejaba de rememorar la triste sucesión de hechos que la condenaron a la ignominia del duque. Aun le dolían los brazos, a pesar de los días transcurridos. 

    Pero más le dolía el recordar las horribles palabras y la mirada llena de vilipendio que él le dispensó. 

    Esa imagen tan lejana de la que ella tenía en su memoria y que atesoraba como dulzura. 

    Se levantaba de la cama y se vestía con algo cómodo que se pudiera poner sin ayuda de Poppy. Pensaba poner en práctica el mismo consejo que ella le diera a Marcus días atrás en aquella cabalgata matutina. 

    ―El cuerpo pierde agua cuando corres, y no queda nada para las lágrimas… 

    Y salía a correr en una dolorosa travesía, que le servía de desahogo. Y aprovechaba de hacerlo, ya que cuando Elizabeth llegase, tendría que explicarse y la joven no tenía ganas. 

    Poppy le traía té y diversas flores que le enviaban desde el invernadero. 

    En otras ocasiones, Julianne estaría encantada de experimentar con ellas, pero ahora apenas se sostenía a sí misma. 

    Ya no buscaba revancha por todo el asunto, porque se daba cuenta que sería imposible de pelear contra alguien como Layla Rivers, que era claro que deseaba al duque para ella misma. 

    Cuando Elizabeth llegó, al menos ya no lloraba, pero no podía disimular que todo estaba bien, pero su cuñada americana se guardó de atosigarle con preguntas. 

    La esposa del barón Villiers no era tonta. Para ella era claro que había sufrido un desliz o una desilusión en Londres. No era capaz de imaginar la identidad del probable galán. 

    Tampoco era algo para divulgarle a su marido, porque comenzaría a hacerle muchas preguntas y sería dramático. Pero la mujer entendía que lo mejor que podía pasarle ahora a su pequeña cuñada era cumplir un pequeño duelo para quitarse aquel dolor. 

    Además, Elizabeth tenía una idea en mente con respecto al porvenir de su cuñada. Sea quien sea que haya desilusionado a Julianne, era alguien que no la merecía. Merecía algo mejor. 

    . 

 . 

    Marcus nunca había sido tan duro con una mujer en su vida. 

    Pero la furia y la rabia lo ganaron en aquel instante, 

    Cuando él volvió de la sesión para la hora de la cena, se encontró con Charles que se disculpaba en nombre de su hermana, que tuvo que irse con unas excusas que Marcus sabía eran mentiras, porque él la echó con ignominia y con una fiera crueldad. 

    Pero es que no podía perdonar su atrevimiento de tocar algo sagrado como el retrato de su madre. 

    Ese era el problema de las muchachas con rostro de ángel y actitud de seda, que guardaban un alma negra, capaz de lo peor para sus propósitos. Lo infame es que sin mucho esfuerzo lo estaba logrando, porque la muchachita le gustaba y le llamaba la atención. 

    El duque se sentó en el sillón de su despacho. Estaba sólo y había estado bebiendo. 

    Transcurrieron unos días de aquel desgraciado encuentro donde pilló a aquella muchachita hurgando en su habitación. 

    Si bien su amigo Charles seguía de huésped en la mansión, la esposa americana de éste ya se había marchado a Devonhill para acompañar a su cuñada. 

    No podía entrar en su habitación sin sentirse terriblemente desolado. Y no estaba seguro si era por la ausencia del retrato o por la decepción sufrida. 

    Y además no aguantaba ver la mirada juzgadora del viejo Oscar, su ayuda de cámara, que parecía desaprobarle mientras ayudaba a vestirle. 

    Pero Marcus no estaba por la labor de permitirle una opinión. Echar a la muchachita de la casa había sido lo correcto y no cabía vuelta atrás. 

    Esperaba no volver a verla, porque temía que volviese a cautivarlo. 

    Reforzaba eso cada que pillaba algún pétalo perdido de gardenia entre sus camisas, o cuando con el correr de los días, el suave aroma que aun envolvía su habitación, comenzó a disiparse. 

    En su rabia, aun no asociaba aquellas fragancias con ella. En su mente, eran obra de otra persona. 

    No de una mujer como ésa. 

    ¿Era posible que Layla Rivers, su cuñada fuera la causante de todo eso? 

    . 

 . 

    Unas semanas después, Julianne quien había adelgazado y ganado cierta palidez en su particular duelo, comenzó a dar señales de pretender salir de vuelta al mundo. 

    Comenzó a pasear de nuevo por los jardines y descubrir las nuevas opciones que le mostraba el jardinero. Volvió a visitar el invernadero y preparó un ramo hermoso para el salón. 

    Poppy se alegró de volver a verla interesada en sus antiguas actividades, todas esas que perdió cuando ese hombre sin corazón la acusó sin razón de un crimen que ella no cometió. 

    Como la única conocedora del secreto, se alegraba de acompañar silenciosamente a su joven ama en este nuevo resurgimiento. 

    Julianne le había pedido que trajera una cesta y que pidiera al cochero que tuviera listo el coche, que irían a hacer una visita corta a unos kilómetros de ahí. 

    Vio a su ama, recoger las gardenias y cargarlas en la cesta. 

    Por un momento, Poppy tuvo miedo que su ama volviese a su calamitoso estado ya que sabía que la joven asociaba esa flor con los recuerdos del duque. 

    Pero Julianne estaba tranquila. 

    Subieron al coche y se dirigieron a unos kilómetros antes de la entrada al bosque, donde estaba el acantilado de Devonhill. 

    ―Espere aquí ―ordenó Julianne al cochero 

    . 

 . 

    Su corazón estaba roto, pero tampoco podía dejarse derrotar. 

    Julianne estaba enamorada de Marcus, el duque de York. Pero en estos momentos lo más sano y práctico para todos, era que ella lo dejara ir. 

    Y fue una decisión muy difícil. Complicada de tomar. 

    Pero él le había dicho que no deseaba volver a verla. Además de haberla arrojado de la casa con el peor de los desprecios, creyéndola de forma automática, causante de una situación que no fue provocada por ella. 

    Lloró mucho para tomar aquella necesaria decisión. 

    Debía dejarlo ir. 

    Es por eso que fraguó un viejo ritual, que había leído en un libro. 

    Que, para despedirse de un amor, cabría comenzar a deshojar pétalos de la flor que le recordaba a la persona y arrojarlos al viento. Que se fueran lejos. Con la corriente del acantilado. 

    Que no se quedaran para seguir atormentando su entristecido corazón. 

    Si, de todos modos, no volvería a verlo en esta vida. 

    La muchacha se acercó a la orilla, cogió la cesta que Poppy le facilitó y que la miraba con preocupación. 

    Julianne no pudo evitar que unas lágrimas salieran de ella, al comenzar su ritual. 

    Cuando el viento comenzó a llevarse los pétalos, tan lejos como quisiera que se llevaran su amor. 

    Tan fácil de decir, pero tan difícil de hacer. 

    ―Debo dejarte ir…por favor déjame. 

    Luego de vaciada la cesta, Julianne se arrojó a los brazos de Poppy. Habia convivido con sus sentimientos durante tanto tiempo, que era complicado pensar en ella como algo pasado. 

    La joven doncella acuñó a su ama, y luego con cuidado la alejó de la orilla. 

    Era hora de volver a casa. 

    Ya nada tenían que hacer ahí. 

    . 

 . 

    La felicidad de Layla Rivers fue indescriptible. 

    No solo se deshizo de una competidora, sino que logró ensuciarla frente a los ojos del duque. Era cierto que se había arriesgado mucho con aquella mentira, pero el carácter de Julianne era demasiado dócil y campestre. No iba a ponerse en plan de detective y aparentemente era lo suficientemente lista para entender que no podría pelear con alguien de armas tomar como ella. 

    Ahora quedaba lo realmente difícil. 

    Seducir al duque no era algo fácil y más que era claro que detestaba todo lo que le rememoraba a Amelia. 

    Aún no había alcanzado a dilucidar del todo cuales fueron las auténticas actividades de Julianne, pero a tenor de las evidencias que encontró en su habitación desocupada, tenía relación con la perfumería. 

    . 

 . 

    Elizabeth Villiers cogió papel y tinta. 

    Y se dispuso a escribir una carta que haría un largo viaje. 

    No sólo sería una carta de saludo a su familia, los acaudalados Robertson de Boston, sino una invitación muy especial a su hermano, su querido George. 

    A quien no veía hace unos años y que seguía soltero. Esperaba que no se hubiera comprometido sin avisarle, porque siempre tuvo planes para él. 

    Ya era hora que un heredero americano, obscenamente rico pasara por Devonhill. 

    

  


   
      

    CAPITULO 9 

       

    CINCO MESES DESPUES 

       

    Los condes de Devonhill, vecinos del barón Villiers organizaron un baile. Por supuesto los invitaron a ellos y a la joven Julianne Villiers. 

    Sería un inicio de bailes en el pueblo, ya que Lady Villiers también estaba organizando otro de bienvenida a su familia que venía de Boston. Así que Alcott era un hervidero de actividades. 

    Julianne estaba más delgada, pero había recuperado algo de color. Su cuñada Elizabeth se encargó de procurarle vestidos nuevos para todas las jornadas. 

    Aunque al barón Villiers, los negocios le mejoraron gracias a su cercana amistad con el duque de York, Elizabeth poseía su fortuna personal propia, así que no se privó de encargar buenas telas y sombreros para su pequeña cuñada. 

    En Devhall, el hogar ancestral de los condes de Devonhill, la familia fue recibida con cordialidad por los anfitriones. 

    La presencia de Julianne causó sensación entre los presentes, quienes no la recordaban con aquella belleza elegante que ahora portaba. 

    Vestida de blanco y con el peinado impecable, sus mejillas sonrosadas con hoyuelos llamaron la atención de todos los jóvenes de la velada. 

    Julianne tenía una tarjeta de baile. 

    Sinceramente no pensaba que llegaría a utilizarla, pero le sorprendió llenar su carnet de forma pronta con la cantidad de jóvenes que se le acercaron. 

    Es que, en esos cuatro meses, Julianne había florecido en medio de la rotura de su corazón. 

    No estaba completamente recuperada, pero había aprendido a convivir con lo sucedido. 

    Se protegió para no tener ninguna información acerca del duque de York. Tenía la sospecha que Elizabeth creía saber algo, ya que ella ayudaba que fuera así. 

    . 

 . 

    ―Julianne tiene muchos pretendientes a bailar esta noche ―mencionó Charles, viendo a su hermana, danzar con cierta elegancia y timidez. 

    ―Déjala que se divierta ―refirió Elizabeth jugando con su abanico. 

    ―Ha estado tan melancólica estos meses, así que un poco de diversión no vendrá mal ―concluyó Charles, bebiendo una copa de ponche. 

    ―Y eso debe darte entender querido, que Julianne pronto tendrá que casarse. 

    ―Me cuesta imaginarla casada con alguno de estos muchachos. 

    ―Es que estoy segura que ella no se casará con ninguno de ellos. 

    Charles volteó sorprendido, ante la declaración de su esposa. 

    —¿Qué estas planeando? ―viendo la sonrisa triunfal de su mujer 

    ―Mi plan es presentarla a mi hermano, George Robertson. No te hagas el sorprendido que tú siempre supiste cuanto deseo que mi familia emparente con familias de abolengo inglesas. Él es perfecto para ella, tiene veinticinco años, es guapo y rico ¿Qué más podríamos querer para ella? 

    Charles no se veía convencido. 

    —Pero ¿qué pensaría Julianne de todo esto? 

    ―A ella le gustará, créeme ―Elizabeth apretó el brazo de Charles―. En caso que así sea ¿darías tu aprobación? 

    Charles no tenía nada que objetar. Su cuñado era todo eso que Elizabeth citó. 

    Él solo había pensado en el lado sentimental de asunto. Él no era estúpido, sabía que Julianne pasaba por una racha de melancolía que sólo podía curarse con un buen matrimonio, lejos del bribón que pudo haberle causado alguna ilusión a la cabeza de Julianne. 

    ―Daré mi consentimiento, siempre y cuando sea eso lo que Julianne decida. Yo sólo quiero que sea feliz. 

    Si no estuvieran en público, Elizabeth se hubiera arrojado en brazos de su marido. 

    Su plan casamentero volvería aún más sólida la unión entre ambas familias. Julianne era una muchacha encantadora y con todo el florecimiento que tuvo estos meses, sería fácil para ella enamorar a un americano como George, siempre curioso con respecto a las muchachas inglesas con aura de nobleza rural. 

    Elizabeth estaba segura que ambos se encantarían al conocerse. En su mente ya hacía muchos planes acerca del futuro de Julianne, quien acabaría mudándose a Boston convirtiéndose en una dama de la alta sociedad de la ciudad. Imaginaba que George terminaría comprando una casa en Inglaterra para su esposa inglesa. 

    Lady Villiers ya se emocionaba y aun siquiera los posibles novios se conocían. Pero ella sí conocía a su hermano. 

    . 

 . 

    El vestido de Julianne ensalzaba su talle esbelto, aunque delgado. 

    Aunque Julianne no era totalmente consciente de su nueva belleza tan llamativa. Todos la miraban, como preguntándose donde había estado aquel diamante todo este tiempo. 

    Para Julianne, fueron cinco meses de recogimiento, descanso, clases de baile que Elizabeth insistió que tomara y la renovación de todo su guardarropa. 

    Julianne no era proclive a las traperías, pero su cuñada tenía un excelente gusto y simplemente se dejó llevar. Quizá algo de mimo, luego de tanto maltrato en Londres era lo que necesitaba. 

    Profundizó su aprendizaje en perfumería y herboristería. 

    Se animó al fin de preparar una botella de fragancia para su hermano y otra para su cuñada, quien confirmó que ni siquiera en Francia podría haber conseguido un perfume de esas características. 

    Con respecto a ella misma, todavía no era capaz de encontrar una identidad nueva. Siempre estuvo acostumbrada a las gardenias que dejar de usarlas le provocó cierto pesar en usar otra. 

    Los muchachos con los que bailaba eran amables y ella se dejaba llevar. A la mayoría los conocía del pueblo, de siempre, porque Devonhill era muy pequeño. 

    Se sorprendió de ver muy crecidos a algunos. 

    Quisieron darle conversación, pero no pudieron pasar más allá del clima. Julianne sonreía y ellos parecían aún más complacidos con ella. 

    Poppy, su doncella no estaba cerca y a la joven le apenaba, ya que ella era la única amiga que tenía, pero podía apoyarse en Elizabeth así que cuando terminó con el quinto baile con el entusiasta joven Saverin, la muchacha se alejó para coger un poco de aire y aplacar la sed. 

    Miró su tarjeta. 

    El siguiente baile le tocaba al joven Luxor y ella ya estaba cansada. Pero tampoco estaba en sus planes hacerle un desaire a un chico tan bien educado. 

    En eso, de forma inesperada, se formó un pequeño tumulto cuando unos criados de la casa vinieron corriendo junto a Lord Devonhill, parecían hasta asustados y sobrepasados por algo. 

    Julianne bebía su copa de ponche fresca. 

    Antes de que el anfitrión de la casa pudiere moverse, un lacayo anunció a todo pulmón: 

    —¡Su Excelencia, El duque de York! 

    Julianne se paralizó allí mismo al escuchar aquel nombre. 

    ¿Qué demonios era eso? 

    Miró hacia su hermano, quien estaba boquiabierto junto a su mujer. 

    —¿Cómo? ¿es que el duque tenía planes de venir a Devonhill? ―preguntó Elizabeth 

    ―Es que ni siquiera sabía que conocía a Lord Devonhill. Es que no entiendo nada, querida ―replicó Charles, sorprendido ya que no sabía de la venida de su amigo. 

    Fue junto al dueño de casa, quien estaba más atónito que él. 

    ―Esto es un simple baile de pueblo ¿Cómo iba a saber que un gran par del reino vendría aquí? ―fue cuanto alcanzó a decir el señor de Devhall. 

    Hasta la música paró, junto con la gente que se hizo a un lado, para dejar pasar al caballero. 

    Un hombre alto, elegante y de aspecto hasta regio hizo su entrada. 

    Los que no le conocían quedaban boquiabiertos con su aparición. Y los tres que le conocían estaban sorprendidos. 

    Finalmente, Charles tuvo que acompañar al dueño de casa para salir al encuentro del duque. 

    ―Su Excelencia, es un honor que hayáis venido a nuestro humilde baile. Aunque confieso que no lo esperábamos. Soy Lord Devonhill ―se presentó el anfitrión 

    ―Lord Stanley ―fue el turno de Charles de saludar con la cabeza a su amigo 

    ―Espero no importunaros, Lord Devonhill ―y luego sonrió a Charles ―. Por favor, no paréis la fiesta por mí. 

    El anfitrión hizo un gesto y se reanudó la música, pero la fascinación seguía en el ambiente. 

    Julianne observaba aquello, sin poder creerlo. 

    Vio a los tres hombres conversar, luego que Lady Devonhill se acercó para ser presentada. 

    Lo mismo hizo Elizabeth, quien se acercó también al grupo. 

    La señal de la música indicaba que ya le tocaba el turno a Luxor, y de reojo vio que se acercaba. 

    Pero Julianne no estaba en condiciones de bailar. No con ese hombre en el salón. Dejó la copa vacía sobre la mesa y salió huyendo hacia los balcones, donde solían esconderse las parejas furtivas y las solteronas. 

    Sudaba frio. Las manos le temblaban y las piernas le flaqueaban. 

    ¿Qué significaba eso? 

    ¿Qué estaba haciendo ese hombre en este lugar? 

    Era el último lugar en el mundo donde podría verlo. Su hermano jamás mencionó su venida, así que era claro que fue sorpresivo hasta para él. 

    ―Lo siento mucho, señor Luxor…no podré bailar con usted…―se dijo en voz baja 

    Es que aquel temible duque de York le había dicho que no quería volver a verla. 

    Así que ni loca iba a presentarse ante él. Temía que la humillara de forma pública. 

    No se quedó el tiempo suficiente para ver si la señorita Rivers lo acompañaba y era probable que sí. 

    ―No me extraña que ya se hubieran casado ―pensó la joven―. Son tal para cual. 

    Cerca suyo, una pareja oculta se besaba sin vergüenza. 

    Era una verdad universalmente conocida que los balcones y bibliotecas se usaban para eso. 

    ¿Pero que podía hacer? 

    Pensó que sería buena idea abandonar la fiesta temprano, pretextando un dolor de cabeza, lo cual era injusto, porque lo estaba pasando bien con gente agradable. 

    —¿Qué haces aquí, Julianne? 

    La voz de su cuñada se le metió por los oídos. 

    ―Te perdiste de repente. El joven Luxor te ha estado buscando por todo el salón ¿te encuentras bien? 

    Julianne procuró disimular todo lo que le era posible y sonreír. 

    ―Me sentí un poco mareada. El calor y tanto baile no es buena combinación. 

    ―Tonterías, Julianne, que la noche es joven. 

    ―Es que pensé que volveríamos a casa, que he visto que ha llegado el duque ―dijo Julianne de forma cautelosa a modo de sacar información. 

    Elizabeth suspiró. 

    ―Lo cual es una pequeña complicación, pero ya mandé un criado a la casa, para que avisen a todos que preparen la habitación de huéspedes. Créeme que yo no esperaba al duque y menos tu hermano, a quien ha tomado de sorpresa ―refirió Elizabeth―. Igual, será un invitado de lujo en la fiesta de bienvenida a mi hermano ¿no te parece? 

    Julianne sonrió, pero internamente estaba decepcionada. Esperaba oír que el duque se marcharía luego de este baile. Era mala señal que se preparara habitaciones para él en Alcott. 

    No hubo forma de impedir que su cuñada la llevara de vuelta a la pista de baile. 

    Julianne solo rogaba que todo terminara pronto. 

    —¿Por qué estas temblando, Julianne? 

    La joven se limpió la fina capa perlada de sudor. 

    ―Estoy algo cansada, nada más. 

    Ambas salieron a la pista de baile, y Julianne intentaba no mirar hacia donde estaba su hermano, porque sabía que el duque estaría con él. 

    Ya podía sentir su mirada juzgadora sobre ella. 

    Si ese hombre sabía que ella vivía ahí ¿Por qué había venido? 

    Elizabeth se alejó, cuando el joven Luxor apareció con su sonrisa incipiente a extender su mano hacia Julianne. 

    ―Señorita, estuve buscándola para esta pieza 

    ―Es que…necesitaba un poco de aire ―mintió la joven 

    Decidió que era mejor bailar, así evitaba tener que estar cerca de su hermano, caso contrario tendría que verlo. 

    En algún momento eso sería inevitable, pero quería retrasarlo. Ya suficiente tenía con sentir que estaba siendo observada. 

    Seguro pensaba lo peor de ella. Que era una coqueta por bailar con todos. 

    Aceptó la mano de Luxor y se puso a danzar. 

    Cuando acabó la pieza, no volvió a descansar, sino que directamente se puso a bailar con el siguiente de la lista de su tarjeta. 

    Aunque intentaba por todos los medios evitar mirar hacia donde estaba él, en un descuido de sus ojos, sus miradas se cruzaron, y ella descubrió que en efecto él la estaba observando como quien vigila algo. 

    Claramente juzgándola y reprendiéndola mentalmente. 

    Luego de unas dos piezas, la sed le ganó y decidió buscar una bebida fría. Aprovechó la compañía de unas muchachas para no beber sola. 

    Mientras rebuscaba hielo, una sombra se materializó a sus espaldas. 

    Cuando ella giró, casi echa al suelo la copa que tenía en las manos. 

    La figura alta del duque de York que llenaba por completo el lugar estaba frente a ella y la miraba fijo con sus enormes ojos azules. 

    Al costado, las muchachas cuchicheaban asombradas, admirando descaradamente al caballero y los jóvenes lo observaban con admiración y respeto. 

    Pero él no hacía acuse de recibo de nadie, salvo de ella. 

    Y ella se encontraba entre incomoda, sorprendida y confusa con la presencia del hombre que la acusó de un delito que no había cometido, que la trató de forma horrible. 

    ¿Acaso venía de vuelta a reclamarle, y esta vez de forma pública y embarazosa? 

    ―Señorita Villiers ―la voz profunda del duque se oyó, en medio del gentío. 

    Ella apenas atinó a saludar con un gesto con la cabeza. 

    Él no le soltaba la mirada. 

    —¿Me haría el honor de concederme la siguiente pieza? 

    

  


   
      

    CAPITULO 10 

       

    No intercambiaron palabra alguna mientras danzaban por la pista. El duque la miraba como si pretendiera meterse al fondo de sus ojos. 

    Ella no sabía que decirle. 

    Se sentía arrastrada y obligada a bailar con un hombre que se forzó a detestar en los últimos meses, siendo que lo había querido por años. 

    Sentía la mirada de todos en ellos, como si los demás hubieran desaparecido de la pista. 

    Justamente por eso, Julianne perdió concentración en un momento, y trastabilló, él se apresuró en asistirla, y aunque a ella le dolía, se negó. 

    —¿Se encuentra bien?, apóyese en mí y la llevo junto a su familia ―ofreció él 

    Julianne decidió que era la oportunidad de cortar aquello, y sobre todo irse de ese lugar. 

    ―No es necesario, su excelencia ―haciendo acopio de toda su fuerza para ir por sus medios junto a su hermano y cuñada, antes que él. 

    Él fue detrás de ella, insatisfecho con su respuesta. 

    Julianne llegó junto a su hermano y cuñada, quienes habían estado observando el baile. 

    ―Creo que el calor del salón me ha jugado una mala pasada ¿podría adelantar mi marcha? 

    ―Si es lo que quieres, podemos despedirnos ahora mismo. 

    —¡No! ―pidió Julianne―. Tampoco quiero arruinaros la velada, con las pocas ocasiones que tenéis. Dejadme marchar a mí primero…además no podéis dejar al duque aquí solo. 

    En eso, Marcus llegó junto a ellos, haciendo que Julianne se volviera a incomodar con su cercanía, así que antes que Charles le respondiera, Julianne anunció ―. Despedidme de los dueños de casa, me aseguraré que el cochero regrese por vosotros. 

    Y se marchó haciendo una reverencia hacia el duque sin mirarlo. 

    La joven caminó lo más rápido que le permitían los pies. Prefería pecar de descortés que seguir allí y ser víctima del duque. 

    Al llegar a casa, buscaría su botiquín de herboristería para revisarse el tobillo. 

    Todo ocurrió tan pronto, que enseguida abordó el carruaje aparcado al costado y en menos de veinte minutos ya estaba llegando a Alcott. 

    ―Regrese y espere a Lord y Lady Villiers ―ordenó al cochero, antes de bajar. 

    Poppy, como su doncella personal debía permanecer despierta hasta que volviera, para ayudarla a quitarse la ropa. 

    Para Julianne fue un alivio abrir su puerta y encontrarla. 

    La joven no lo entendió hasta que Julianne se arrojó a sus brazos, buscando consuelo. 

    ―Dios mío ¿Qué ha ocurrido? 

    Julianne creía que ya no tenía lagrimas para ese hombre, pero un par brotaron sin que pudiera evitarlas. 

    ―Nada…―murmuró la joven ―. Sólo que él ha vuelto. 

    . 

 . 

    Marcus vino a Devonhill y aun portaba con él, la vergüenza de sus propias acciones. 

    Al acabar el baile donde esperaba poder conversar a solas con la señorita Villiers, y del que ella huyó antes de que pudiera concretarlo, los Villiers y él tomaron rumbo a Alcott. 

    Charles, su apreciado amigo ni siquiera se atrevió a preguntarle el motivo de su inesperada llegada, y en cambio le ofreció un amable hospedaje que tomaría, más que nada por la oportunidad de cercanía con la joven. 

    Al acomodarse en la habitación, y luego de que el ayuda de cámara que trajo con él lo ayudase a cambiarse de ropa, Marcus se sentó en una de los sillones dispuestos. 

    Oscar, su antiguo camarero había enfermado y no pudo venir con él. 

    Venerable y antiguo amigo, sólo él podía tener las agallas de abrirle los ojos, como sólo Oscar pudo hacerlo. 

    Recordaba con bochorno, que con posteridad al desalojo de la señorita Villiers, él mantuvo una posición agresiva y cerrada con todo lo que tenía que ver con la joven. 

    Oscar no le dirigía la palabra, salvo para lo necesario. En el fondo, Marcus temía a sus juicios de valor. Más que un ayuda de cámara que había servido a su padre y a él mismo, era un portador silencioso y leal de los secretos de la casa de York. 

    Recordó cómo se dieron los hechos 

    Fue una tarde, casi tres meses después del desgraciado suceso del retrato. Su cuñada Layla Rivers seguía residiendo en su casa, y había cogido ciertos aires que él no controlaba. 

    Marcus, malhumorado se encontraba en su despacho arreglando una documentación. 

    Oscar entró, sin apenas anunciarse, con el rostro más serio de costumbre. 

    ―Milord, sé que no os corresponde recibirlo, pero he venido a informaros que he decidido dimitir. 

    Marcus levantó la cabeza, soltó la pluma. 

    —¿A qué viene eso? ¿acaso tiene problemas con la señora Swift o el señor Hunt? 

    Pero Oscar no estaba por la labor de la diplomacia, pese a su férrea formación como antiguo camarero de duques. 

    ―Puede tomarlo como una dimisión simple. 

    Marcus hizo una sonrisita burlona. 

    ―Entonces si sabíais que era una simple renuncia ¿Por qué viene con estos menesteres a mí? 

    El duque creía que siendo duro, podía cambiar la opinión de Oscar. 

    ―En los años que llevo trabajando por y para la casa de York, para la familia Stanley, nunca he visto una actitud como la suya para con una dama ¿Qué habéis hecho, milord? 

    Marcus se puso serio y se levantó del sillón. Nunca nadie le había hablado antes de ese modo. 

    ―Cuidad vuestras palabras, que estáis frente al duque de York, plebeyo. 

    ―Pues no me importa, porque alguien debe ponerlo en su sitio. Habéis cometido un error horrible con la señorita Villiers, una persona dulce y amable que se vio envuelta en una trampa orquestada por víboras que hospedáis en vuestra casa y llamáis familia. 

    ―No me haga perder la paciencia… 

    —¡Tendrá que oírme!, a ver si le alcanza la vida para reparar su error. La señorita Rivers ha resultado casi tan magistral como su difunta hermana, iguales en peligro y maldad, ha logrado embaucarlo, acusando a la pobre señorita Villiers de algo hecho por ella, para incriminarla. La gran duquesa, su difunta madre estaría avergonzada de usted por caer tan fácil en una trampa. 

    A partir de ahí, a Marcus no le salieron las palabras, y más cuando Oscar comenzó a relatarle la lista de cosas que la muchacha Villiers hizo por él, desde cambiar la fórmula de su té, para quitarle los problemas para dormir, hasta comprarle ropa nueva idéntica para que él no se sintiera incómodo. 

    Lo de amansar al caballo también fue obra suya. 

    ―No sé qué veía en usted, pero desde luego no la merece. 

    Marcus estaba estupefacto con las revelaciones. 

    ¿Hasta tal punto pudieron verle la cara? 

    Probablemente hubiera salido ese mismo día para Devonhill, pero en ese instante Oscar cayó al suelo, apretándose el pecho. 

    Marcus se apresuró en socorrerlo. Él mismo lo cargó hasta una de las habitaciones de huéspedes e hizo tocar todas las campanas que trajeran al médico. 

    El duque estaba avergonzado, abochornado y se sentía culpable de lo ocurrido con Oscar, a quien había llevado al límite. 

    Oscar fue estabilizado, pero necesitaría mucho descanso. 

    Fue en su lecho de enfermo, donde Marcus le pidió perdón. 

    —¿Fui estúpido? 

    ―Tiene que repararlo, milord. Una actitud así hacia una joven inocente causa profundo daño. 

    Marcus decidió que pondría sus asuntos en orden, antes de internarse a Devonhill. Sin avisar a Charles, porque eso alentaría que la joven huyese. 

    Fueron esas semanas, anteriores a la marcha a Devonhill, las cruciales para entender a cabalidad las revelaciones de Oscar. 

    Toda su vida estuvo cambiando día a día, gracias a esa joven y él no supo verlo. Siempre estuvo frente a sus ojos, desde el té que tomaba hasta el aire con ese perfume que aún se respiraba. 

    Y todo lo hizo ella, una mente asombrosa tan comprensiva y amable. Marcus no era tonto y se percató que nadie hacía esto por mera lastima. Un sentimiento más movía a la señorita Villiers. 

    Pero antes de seguir pensando en eso, debía finiquitar otro asunto. 

    Él mismo se encargó de echar de su casa a Layla Rivers. La sorprendió con la petición justo cuando la joven se disponía a beber el té en el salón, en compañía de su inefable amiga, esa odiosa señora Longuines. 

    ―Me alegro encontraros a ambas. Me ahorrareis tiempo ―dijo Marcus apenas entró a la habitación donde las mujeres departían. 

    Layla le sonrió. Era claro que ya se creía la nueva duquesa de York. 

    Era hora de desinflarle las ilusiones y de bajarla del caballo. 

    ―Su Excelencia, no esperábamos su compañía. 

    ―Es mi casa y puedo correr en ella cuando quiera. Lo cual no es el caso de ustedes ―replicó él, con pasmosa tranquilidad. 

    La señora Longuines y Layla se miraron sin entender. 

    ―No le entiendo, su excelencia. 

    ―Que no quiero volver a veros, señorita Rivers y eso se aplica desde este momento. Sé que planificó el robo y destrucción del retrato de la venerable duquesa de York, mi madre. Imagino que cualquier otra cosa deleznable que pudo haber acontecido, usted también es culpable. Largaos de mi casa, hoy mismo y tened por desistida cualquier protección que podría ofrecer como viudo de su horrible hermana ―Marcus no tuvo miramientos para esto y como las mujeres seguían boquiabiertas, se dirigió a la señora Longuines―. También se aplica a usted, señora Longuines. 

    —¡Su Excelencia! ―Layla quiso interceder 

    Pero Marcus sacó su vozarrón más potente y la mirada más fría. 

    —¿Es que tanto os cuenta entender? He dicho que os larguéis de mi vista y que, por vuestro bien, nunca regreséis o usaré toda mi influencia para haceros desgraciada y que ningún salón os reciba nunca. 

    Eso cortó cualquier posibilidad de escándalo por parte de Layla. Con una demostración de poder como esa, ni ella se atrevería. 

    Marcus ni siquiera las dejó terminar el té. 

    Layla tuvo que empacar y largarse ante la seria vigilancia del señor Hunt y la señora Swift, quienes fueron encomendados por el duque, para vigilar que la joven no se llevase nada que no fuera suyo. Esto lo hizo por el simple placer de humillarla. 

    Ni siquiera le dio dinero para la diligencia. Ella ya no era problema suyo. 

    Una vez liberado de Layla, se puso en campaña para arreglar sus negocios y terminar unas reuniones en el Parlamento. Debía estar plenamente liberado para su travesía a Devonhill. 

    En ese ínterin, Oscar se recuperó y fue él quien se encargó de averiguar noticias de ese pueblo. 

    Lo más notable era un baile que sería ofrecido por el conde, el señor de Devhall, a quien Marcus no conocía. Eran detalles, porque lo que importaba era la relevancia de aquella actividad. 

    Charles y su familia estarían presentes, porque salvo enfermedad o luto nunca se rechazaba la invitación del conde del pueblo. 

    Oscar se quedó en Londres, ya que aún no estaba para viajes largos. 

    Marcus decidió hacer una entrada dramática y memorable en el lugar, incluso rayando en la descortesía llegando al sitio sin tener invitación. 

    Pero era el duque de York, y su sola presencia, marcaba pautas. 

    Como previó, causó revuelo. Lo mejor es que sí pudo encontrarse con ella e incluso bailaron juntos. 

    Pero ella rehuía de él y lo veía con desconfianza. No era para menos. 

    Marcus terminó su té nocturno, que no le sabía igual desde que supo que ella le vertía hierbas especiales para mejorarle el sueño. 

    Ya estaba en Devonhill, la cuestión era buscar una oportunidad de conversar con ella a solas y rogar su perdón. 

    Pero ahora su mente le traicionaba trayendo a colación otras ideas. 

    Que no sólo quería disculparse con ella, sino que quería más… 

    Habia disfrutado todo lo que ella hizo por él, y ahora sentía que deseaba más de eso. 

    ¿Sólo había venido a disculparse? 

    Sí, eso lo dictaban las reglas para un caballero para él. 

    Pero la cercanía de la joven, el saberla que dormía a pocos metros de ese lugar, la fascinación que sentía por la joven crecía a cada instante. 

    Como si quisiera descubrirla, explorarla y conocer que más podría esconder un alma como la de ella. 

    Ella era como un pajarillo frágil. 

    Y él había sido tan ciego e ingrato, que con su grosería le había cortado las alas. 

    Tuvo el impulso irremediable de levantarse, sin palmatoria para que nadie lo viera y salir afuera. El pasillo no era tan largo como en su mansión e inmediatamente se sintió un estúpido. 

    Él ni siquiera sabía cuál era la habitación de la muchacha. Amén que sería un asunto sumamente difícil de explicar si era descubierto, poniendo en jaque la reputación de una joven de bien como ella. 

    Volvió a la habitación. 

    ¿Cómo es que pasaron cinco meses desde que él la echara de su casa y ahora no podía esperar un minuto de la ansiedad? 

    ¿Qué clase de hombre adulto, hecho y derecho era? 

    Se arrojó a la cama, esperando dormir y así poder encontrarla en el desayuno. 

    . 

 . 

    El desayuno en Alcott solía servirse a las diez de la mañana y era bastante copioso. 

    Cuando Charles se acomodó, Marcus bajó al salón. Aún se le veían ojeras por la falta de sueño adecuado. 

    Algo de culpabilidad le ganó cuando su amigo lo saludó efusivamente e invitándole a unirse a la mesa. 

    ―Me alegra tanto que vinieses, en este momento me servirías de consejero. En realidad, estoy muy nervioso ―mencionó Charles, mientras cortaba parte de su desayuno. 

    Marcus, quien estaba decepcionado por no haber encontrado a Julianne en la mesa, viró junto a su amigo. 

    ―Sabes que puedes contar con mi consejo, siempre que sirva ―ofreció él 

    ―Supongo que podré hablar de eso, siendo que mi esposa ni Julianne están aquí ―refirió Charles, mirando por todas partes. 

    Marcus ya se estaba poniendo nervioso con la mención de la joven. 

    ―Mi esposa ha invitado a su hermano, el heredero de su padre, mi cuñado George Robertson y ella insiste en presentarle a Julianne. Cree que es hora de concretarle un matrimonio adecuado y que mejor que con su propia familia. 

    Marcus tragó saliva, pero intentó disimular. 

    Sinceramente esperaba algún pedido de asesoramiento financiero, no una de tinte familiar como ése. 

    No esperaba oír tal cosa. 

    ¿Un pretendiente para Julianne? 

    La sola idea le sonaba terrible. 

    ―Es un buen muchacho y nunca más tendría que preocuparme del porvenir económico de mi hermana. Aunque lo más probable es que tenga que mudarse. Pero si todo resulta, he decidido aceptarlo ¿Qué te parece? ―preguntó Charles, de nuevo. 

    Marcus bebió un trago de té y se aflojó el pañuelo del cuello, que con tanto esmero le había anudado el sustituto de Oscar. 

    No tenía derecho a ventilar ninguna opinión en contra. Ni siquiera conocía al pretendiente, pero estaba seguro que nadie era lo suficientemente bueno para ella. 

    —¿Y ella que opina de todo esto? ―atinó a preguntar 

    Charles frunció la boca. 

    ―Mi hermana es una joven que ha pasado unos meses sumergida en cierta melancolía, y mi esposa insiste en que eso se remedia con un buen compañero y cambio de aires. Así que yo creo que ella estará de acuerdo. 

    Marcus esperaba alguna respuesta más reticente, pero en el fondo comprendía el contexto de todo. 

    La pobre de Julianne estuvo tan triste, que todos lo notaron. Peor, tuvo que guardarse su dolor para ella sola. 

    Y él tuvo la poca delicadeza de forzarla a bailar, cuando seguro ella lo detestaba. 

    . 

 . 

    Julianne sabía que no podía encerrarse durante todo el día, pero se mantendría fuera de la vista de ese hombre. 

    Por la tarde, decidió que bebería su té en el invernadero, mismo sitio donde estaban sus flores favoritas y se mantenían varios botellones donde solía experimentar perfumería. 

    En ese lugar, era imposible toparse con él. 

    Poppy le hacía compañía, cuidando para llevarse el servicio de té cuando terminara. 

    Julianne estaba haciendo unas mezclas de hierbas olorosas con un poco de aceite de coco. 

    Quería elaborar una barra de jabón perfumado con aroma personalizado, para Elizabeth. 

    Le costaba concentrarse, pero echaba mano de toda su profesionalidad como perfumista para cumplir el capricho de la esposa de su hermano. 

    ―Creo que a Lady Villiers le gustará su regalo ―mencionó la fiel doncella, viendo a su ama trabajar. 

    Julianne asintió. 

    Poppy no era tonta, sabía que Julianne estaba en ese estado por la visita de ese caballero. 

    Cogió la bandeja y decidió buscar más té y algún pastelillo que ayudara a mejorar el humor de la joven. 

    Julianne quedó de espaldas, mezclando y oliendo, insatisfecha de no encontrar aun el punto justo para el perfume del jabón que buscaba. 

    Al cabo de unos minutos, unos pasos tras suyo delataron que Poppy había vuelto. 

    ―Poppy ¿serias tan amable de ir a pedirle a la cocinera un ramito de oliva? 

    ―No soy esa persona, señorita Villiers, pero con gusto iré a por su encargo ―la voz aterciopelada tras su espalda hizo que Julianne girara rápidamente, haciendo tambalear cosas de la mesa. 

    La muchacha se topó frente a frente con el duque de York. 

    Esto debía ser una broma de mal gusto. 

    Se apresuró a hacer una reverencia formal y bajar la cabeza para no ver los ojos de ese sujeto. 

    ―Su Excelencia, no me atrevería. 

    El hombre traía en sus manos un bulto que le extendió. 

    Cuando ella miró de reojo, se sorprendió de ver que se trataba de aquel ejemplar de Rob Roy que ella le había dejado en su habitación en Londres. Una situación tan lejana ya para ella. 

    ―Sé que usted me lo dio y quiero devolvérselo. 

    ―No me queda más que ofreceros una disculpa por todo esto ―pidió ella, totalmente creyente que el hombre venía a por más. 

    ―Es que quien vino a rogar su perdón soy yo ―apeló él, haciendo que ella alzara la mirada con los ojos abiertos de la sorpresa―. Sé que usted no es culpable de aquellas cosas horribles que le dije ese día que nunca me perdonaré ―miró sus manos―. Y la he lastimado de un modo tan impropio de un caballero, que me llena de vergüenza. Que sepa también que la persona que la inculpó ya no vive en mi casa y nunca regresará. 

    Julianne no sabía que decir, al toparse con tan inesperada declaración. 

    Pero el hombre estaba decidido a continuarla. 

    ―También sé que es usted el alma tan generosa que ayudó a hacer transiciones más llevaderas para mi vida y es por eso que… 

    —¿Qué? ―preguntó Julianne, expectante por las siguientes palabras de él, ya que la miraba como si quisiera beberse su rostro. 

    —¡Señorita Villiers! ―la voz chillona y alegre de Poppy les interrumpió. 

    Cuando la doncella entró se extrañó de encontrar al duque, le hizo una reverencia educada y fría como corresponde a un hombre de su posición, y pasó por su lado. 

    En realidad, era portadora de grandes noticias. 

    ―Lady Villiers la manda llamar, es que el carruaje que trae al señor George Robertson se ha adelantado, así podréis estar todos para recibir al caballero―le pidió a Julianne 

    La muchacha se soltó el delantal, cruzó unas miradas con el duque que había quedado con la palabra en la boca y salió corriendo con Poppy. 

    No es que muriese de ganas por las visitas, es que necesitaba salir del invernadero, mismo donde acababa de ocurrir la declaración más extraña de su vida. 

    

  


   
      

    CAPITULO 11 

       

    George Robertson era tan atractivo como granuja. Guardaba cierto parecido con su hermana Elizabeth, pero tenía unos ojos miel tan exóticos como la piel ligeramente tostada. Era muy alto y erguido, rostro agraciado y de cabellos oscuros. 

    Tenía un porte elegante, sin rayar en excesiva formalidad. Sabedor de la gran fortuna de su familia, y atendiendo la salud de fierro de su padre, dedicaba sus días al póker y la buena vida. 

    Era mujeriego y bastante irresponsable. Pero recientemente había tenido una llamada de atención cuando una de las actrices con la que salía fue a la mansión familiar en Boston a armar un alboroto cuando él la dejó. 

    Eso hizo que su padre perdiera la paciencia y lo emplazara a reencausar su vida. Le condicionó que se casara con una mujer de buena familia y de impecable reputación, sí es que no quería ser desheredado. 

    Pareciera que la fortuna estaba de su parte, porque en esos días, George recibió una carta de su hermana desde Inglaterra, que lo invitaba a pasar una temporada y sobre todo a conocer a su cuñada, la hermana de Lord Villiers, que era una joven irreprochable. 

    George lo pensó cuidadosamente. Una joven inglesa amanerada sería más fácil de domar como esposa que cualquier otra chica americana. 

    Él no quería alguien que lo estorbe ni moleste, sólo una esposa para tranquilizar a su padre alarmista y, sobre todo, conservar su herencia que era cuantiosa. 

    Así que aceptó la invitación. Rogaba que el retrato que Elizabeth le pintó de esa tal Julianne fuera cierto. Porque tampoco estaba por la labor de casarse con un adefesio. 

    Inglaterra le aburría por su esnobismo ridículo y sus maneras anticuadas, pero el viaje valía la pena. 

    Al llegar fue recibido con efusividad por su hermana y con cordialidad por parte de su cuñado Charles. 

    Ya habían alcanzado a pasar al salón a refrescarse con una bebida, cuando entró la joven, a quien le presentaron como Julianne Villiers. 

    Ahí entendió que Elizabeth no era buena describiendo personas, porque la persona era una pequeña beldad. Quizá no era alta, pero compensaba el resto con belleza y gracia, y además despedía un olor delicioso, como si se hubiera sumergido en una cubeta de perfume fino. 

    Fiel a su seductora naturaleza, cogió los nudillos de la muchacha y se los besó como saludo, sorprendiendo a la inocente joven. 

    La chica era perfecta. Mejor de lo pensado. 

    Casi detrás de aquella joven tan bonita y fresca, apareció un caballero con todo el aspecto del típico ingles snob, que lo miró de arriba abajo, como si juzgase su condición de rico americano. 

    Era un tal duque de York, quien sólo atinó hacerle un saludo con la cabeza, pero en su rostro se vislumbraba que su presencia no le agradaba. 

    A George no le importó, él no vino a por amigos, sino por una esposa y la candidata le estaba gustando. 

    ―Ve a refrescarte y descansar del viaje, que luego nos pondremos al día, mi dulce hermano ¡estoy tan feliz de que al fin estés aquí! ―le susurró Elizabeth a George cuando lo conducían a la habitación que le asignaron, mientras el resto quedó en el salón. 

    ―Y yo, no sabes las ganas que tenía de huir de la vigilancia de nuestro padre ―agregó George llevando del brazo a su hermana. 

    ―Tendremos una cena deliciosa en tu honor ¿Qué te pareció ella?, es bonita ¿cierto? ―cotilleó Elizabeth 

    George sonrió de lado. 

    Antes de entrar a la habitación, se volteó a preguntar. 

    —¿Qué os toca ese caballero con rostro infeliz? Ese tal duque de …no recuerdo. 

    ―Es un honor envidiable tenerlo aquí. Es un gran amigo de mi esposo y un caballero de posición social envidiable. Sé amable y encantador, como sólo tú puedes ―sugirió Elizabeth. 

    George sonrió como respuesta y se metió a la habitación. 

    En realidad, necesitaba descansar y recargar energías para ir con todo tras esa señorita Villiers. 

    A diferencia de Elizabeth, que parecía no haberse dado cuenta, él había vislumbrado en esos pocos minutos de encuentro, que aquel caballero no parecía tan indiferente a la señorita Villiers. 

    Parecía un águila que la vigilaba. 

    Horas más tarde, durante la deliciosa cena de bienvenida, George se adueñó de la mesa con su encanto americano fresco y afable, acaparando a los invitados, sobre todo a Julianne, quien se vio desbordada de atención, ya que Elizabeth los ubicó estratégicamente juntos. 

    George no dejaba de hablar de sus viajes. Tenía una anécdota para todo. 

    Era un muchacho cautivante y amable que sabía lo que estaba haciendo. 

    Descifró a la joven Julianne Villiers como alguien sencillo de cazar, porque era demasiado inocente. Además, el joven Robertson tenía cierta premura en finiquitar la cuestión, porque a él le aburría ese país. 

    Aprovechaba cualquier movimiento, supuestamente involuntario para rozarle los dedos enguantados y era la principal destinataria de todas sus sonrisas, asegurándose que nunca mirara enfrente, donde estaba sentado ese caballero con cara amarga. 

    ―Insisto que tiene que visitar mi país. Le prometo que tendrá guía de primera mano ―le decía a Julianne. 

    ―La única vez que salí del pueblo fue para ir a Londres ―reconoció la joven, tímida de su escasa experiencia, frente al experimentado muchacho. 

    ―Eso tiene que remediarse y muy pronto ¿no cree? ―le murmuró él 

    Julianne se limitó a sonreírle por toda respuesta. 

    . 

 . 

    Era la peor cena de la vida de Marcus. 

    Estaba como espectador de primera fila frente al descarado coqueteo de ese americano sin modales hacia la inocente señorita Villiers. Ella no se merecía tal osadía por parte de ese extranjero. 

    No disfrutó un solo bocado, porque estuvo ocupado vigilando las manos inquietas de ese sujeto petulante. Le molestaba tanto que era capaz de perder los papeles y darle una bofetada. 

    En un momento, un profundo sentimiento de nostalgia lo invadió cuando ella vació su copa de champaña y lo dejó cerca de su plato. 

    Marcus se enfocó en la copa vacía, ligeramente manchada con algo de pintura rosa de los labios de ella. 

    Justo cuando ella mencionó que la única vez que había dejado Devonhill fue cuando fue a Londres. Sintió que ella lo miraba de reojo, como si le temiera. 

    Luego volvió a enfocarse en la copa manchada con los restos de la pintura labial de ella, y además de nostalgia le daba un profundo anhelo. Y pensar que una vez él fue destinatario de las muestras más puras de amor por parte de ella. 

    Ni siquiera podía decirlo en voz alta y le desesperaba pensar que ahora ella estaba a punto de comprometerse, porque era claro que ese americano, patrocinado por su hermana, no venía a perder el tiempo en tanto cortejo. Habia venido a por la yugular directo. 

    Para empeorar la situación, acabada la cena, y cuando fueron al salón, Marcus por fin pudo encontrar un momento en el pasillo, para tratar de susurrarle algo a Julianne. 

    La cogió del brazo. Ella se asustó. 

    ―La esperaré en los jardines, detrás del invernadero. Necesito terminar mi conversación con usted. 

    Ella lo miró con sus enormes ojos, denotando sorpresa de verse abordada de ese modo, pero alcanzó a asentir con la cabeza. 

    En ese momento, ese americano insoportable salió al pasillo preguntando por la joven, para acomodarse a su lado y Marcus tuvo que soltarla. 

    —¡Oh!, usted estaba aquí, señorita Villiers ―colocándose de lado de Julianne y dándole el brazo a la joven. 

    Ambos se fueron al salón juntos, dejando a Marcus en el pasillo. 

    Lady Villiers se acercó a el duque, con una sonrisa de oreja a oreja. También se dirigía al salón. 

    ―Milord, espero estéis disfrutando la velada y no se os haga tan descarado lo evidente. 

    —¿A qué se refiere, lady Villiers? 

    ―No sé si mi marido ya le ha cotilleado acerca de los planes de unir a mi hermano con Julianne ¡estoy muy emocionada, porque en la mesa congeniaron perfecto! 

    Por cordialidad, Marcus tuvo que unirse a los demás al salón para el té. 

    Estuvo muy callado, y solo esgrimió monosílabos cuando Charles o su esposa venían a hablarle, que para peor solo se referían al encanto del joven americano y las chances de matrimonio. 

    En el salón fue lo mismo, Julianne fue absolutamente monopolizada por ese hombre, pero Marcus tenía una cita con ella y estaba seguro que cumpliría. 

    Se retiró excusándose en cualquier cosa y salió a los jardines. 

    Se acomodó en un banquito tras el invernadero y esperó a la muchacha. 

    No le había dicho un horario, pero se subentendía que era luego de la reunión. 

    Y ahí quedó esperando, porque Julianne jamás apareció. 

    Ya casi las dos de la madrugada y con las piernas agarrotadas de tanto sentarse a esperar, Marcus comprendió que ella no vendría. 

    Muchas de las velas de la casa ya se estaban apagando, así que imaginaba que muchos ya fueron a la cama. 

    Raramente nadie le había buscado. 

    Era obvio que su presencia y su título no llamaban tanto la atención como un americano advenedizo. 

    Cuando volvió a su habitación, su pobre ayuda de cámara lo esperaba despierto a duras penas para ayudar a cambiarse. 

    Apenas pudo dormir, pegando apenas los ojos. Los días malos de dificultades para descansar por las noches regresaron. 

    En cambio, al día siguiente esperaba contar con algo de suerte. 

    El desayuno de las diez era otra oportunidad para encontrarla. Se levantó temprano para prepararse adecuadamente para la jornada. 

    Nunca antes fue un hombre que gustase de acicalarse para andar de dandy, pero esta mañana exigió a su camarero que le ayudase en lo que daba su capacidad para estar elegante. 

    El pobre hombre no era Oscar, pero hizo lo que estuvo a su alcance para dejar al duque bien vestido. 

    Fue ahí que Marcus se topó con otra sorpresa desagradable. 

    La única persona sentada, desayunando feliz y animado era su amigo Charles. 

    —¡Qué bueno que vienes a acompañarme en el desayuno! 

    Marcus ojeó rápidamente y no vio a nadie más. 

    Se sentó. 

    —¿Dónde están todos? 

    ―Mi mujer insistió en mostrarle el pueblo a su hermano y fueron a desayunar a Devhall ―informó Charles, clavando un trozo de tocino. 

    —¿Todos? ―insistió en preguntar Marcus, a ver si obtenía más información sin ser tan explícito. 

    ―Claro, también ha ido mi hermana con ellos ―refirió Charles enarcando una ceja―. Parece que habrá boda en la familia más pronto de lo pensado. Mi cuñado ha venido a por todo. 

    Lo que esperaba fuera un desayuno alentador se convirtió en abrumador con la información de Charles. 

    Nadie se comprometía tan rápido, y era claro que ese americano remilgoso le estaba echando afán. Peor, Charles que siempre fue juicioso, no se mostraba contrario a aquel disparate. 

    ―Igual me alegra que nos hayan dejado hoy, así echamos un juego de ajedrez, y me cuentas que te hizo venir tan repentinamente, que si me avisabas te íbamos a esperar con más esmero ―le recriminó Charles 

    Marcus estuvo repasando su respuesta. 

    Encontró que usaría la excusa de que necesitaba aire fresco y alcanzó a confesarle que echó a Layla Rivers de su propiedad, así como le retiró la protección. Por supuesto, no le dijo los auténticos motivos que sirvieron de detonante. 

    ―Sabes que yo nunca quise opinar de la familia Rivers, pero son gente complicada ―fue lo único que Charles le dijo. 

    Marcus aún no cobraba valor para decirle a su amigo, de que la verdadera razón por el cual vino tan repentinamente era porque deseaba ver a su hermana. 

    . 

 . 

    Julianne llegó ya de noche a la casa, acompañada de Elizabeth y del incansable George. 

    La visita en Devhall se prolongó tanto que acabaron pasando el día, y además que ni siquiera pudo respirar un poco, porque el hermano de Elizabeth estaba muy presente. 

    Apenas llegó, se metió al aseo con ayuda de Poppy. 

    —¿El duque sigue en la casa? ―le preguntó a la doncella. 

    ―Sí, señorita. No ha salido en todo el día como Lord Villiers. 

    No tenía ganas de bajar, por el cansancio y además no deseaba ver la cara del duque, ya que acababa de recordar que el día anterior, él pidió verla para una conversación. 

    —¿Pero que podría querer decirme?, si son otras disculpas ya no son necesarias ―murmuró la joven para sí misma. 

    No pudo ir a aquel extraño encuentro porque lo olvidó. 

    Luego de que Poppy la ayudara con el camisón, ésta bajó a buscar un poco de té y algunas pastitas dulces, y la joven se sentó a esperarla en el sillón de su habitación, reflexionando acerca del ajetreado día que tuvo. 

    . 

 . 

    George se arrojó a la cama, agotado. 

    Las visitas del día sin duda le aburrieron sobremanera, pero tenía que reconocer que la señorita Villiers no era tan sosa como temía. Era agradable y fresca. Una chica amabilísima. 

    El joven se llevó las manos a la cabeza. 

    ¿No pensarían mal de él si le propusiera matrimonio enseguida? 

    Antes que se le adelantara alguien, como ese duque malhumorado que lo miraba como si quisiera asesinarlo. Ese hombre era un rival, y no comprendía como nadie más en la casa no se percataba que los ojos de ese hombre se perdían en la señorita Villiers. 

    Se obligó a cerrar sus ojos para dormirse y no le salieran ojeras. 

    Mañana tenía muchos planes para seguir seduciendo a la deliciosa joven. 

    . 

 . 

    Julianne vació su taza y se disponía a acostarse cuando oyó que la puerta se abrió. 

    —¿Se te olvidó algo, Poppy? ―preguntó Julianne, quien estaba de espaldas 

    ―Parece que estoy condenado a que me confunda con ella. 

    La voz del duque resopló en la habitación. Julianne giró y se encontró con aquel caballero, que se había colado a su habitación. Tenía aspecto nervioso y angustiado. 

    Julianne se asustó de verlo. 

    ―! ¿Qué hace aquí?! No debe estar en este lugar 

    ―No me diga eso, que sólo le estoy devolviendo el favor, usted también entraba a mi habitación sin permiso. Me debe una conversación ―se excusó él 

    —¡Baje la voz! ―exigió la joven, haciendo un gesto con un dedo en su boca. 

    El hombre se acercó a ella. 

    ―Bajaré la voz, si eso ayuda a que usted me escuche ¿Por qué no vino a la cita que le puse? 

    —¿Es que acaso yo soy una súbdita suya obligada a hacer lo que se le antoje? ―Julianne no estaba por la labor de dejarse rebasar por ese sujeto. 

    ―Tengo que hablar con usted. 

    ―Ya le disculpé, no es necesario hacer esto…―agregó ella, aunque ciertamente nerviosa. 

    ―Es que tenía que decirle que no se case con ese patán de George Robertson, no es de fiar y es un petulante jugador, la está envolviendo y usted es demasiado inocente. 

    Julianne le dio la espalda, con una sonrisita amarga. Ciertamente no sabía si reír o llorar. 

    ―Parece envidiarlo de la vida que lleva, y todos los hombres son así, así que no se escandalice tanto. 

    Marcus se acercó y con una mano volvió a girarla hacia él. 

    ―Yo no soy así…―mirándola fijo, como si quisiera absorberla con la mirada―. Y sí, tiene razón, lo envidio profundamente. 

    —¿En qué? ―preguntó Julianne, aunque había comenzado a temblar desde que él la cogió de los hombros para girarla, y que le hablaba desde muy cerca. 

    —¿Tengo que decir lo evidente? ―soltó él ―. Vine a este pueblo sólo para verla a usted. 

    —¡Pues esto no es necesario! ¿Qué más quiere?, yo ya le perdoné su error y estamos ya en paz. Por favor, salga de mi habitación antes de que arruine mi reputación ―exigió la joven, conteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. 

    ―Creo que no he sido lo suficientemente claro. 

    Y allí mismo, él la cogió con fuerza del talle para atraerla hacia él y besarla, con todas esas ganas que tenía acumuladas. 

    Ella era tan pequeña y frágil que no podía escapar de aquello. Esos mismos brazos que un día la lastimaron y le causaron marcas en los brazos ahora la capturaban en un modo posesivo y amoroso. 

    Ella no tenía ninguna experiencia, pero se entregó por completo al tacto y al calor de ese beso. Y a ese aroma natural, que nunca precisó de perfumes creados por ella, para oler delicioso. 

    ―Usted es un sueño para mí…―susurró él sobre sus labios―. Me estoy volviendo loco, por favor, no se case con ese idiota afeminado. Cásese conmigo. 

    Eso asustó a Julianne, quien se desasió. 

    Temía que todo fuera una broma. Tenía que serlo. 

    ―Usted no me conoce. 

    ―Lo único que quiero es poder hacerlo, porque sólo deseo más de lo que usted ya me dio en esos pocos días cuando yo la traté tan mal. Es cierto, no la conozco y usted tampoco a mí, pero tendremos la vida para hacerlo ―declaró él con fervor. Parecía un hombre afiebrado. 

    Julianne no sabía si pellizcarse la mejilla. Esto debía ser un sueño o una alucinación de su cabeza. 

    De la impresión retrocedió unos pasos y acabó sentada. 

    Él siguió parado allí, digno y esperando. 

    La puerta de Julianne se abrió repentinamente y por ella entró Poppy con una bandeja con un servicio de té. 

    ―Señorita, le traigo otro…―pero las palabras murieron en la boca de Poppy 

    Los tres se miraron. 

    —¡Oh por dios! ¡su excelencia! ¡señorita!, lady Villiers está en camino para aquí ―susurró Poppy 

    ―Entonces saldré ―dijo el duque 

    —¡No!, es que Lady Villiers ya está en el pasillo ―la joven doncella estaba desesperada viendo el tremendo lío difícil de explicar con la presencia del duque en la habitación de una señorita soltera. 

    

  


   
      

    CAPITULO FINAL 

       

    Marcus apenas tuvo tiempo de escabullirse bajo la cama de la señorita Rivers y Poppy estiró las sabanas como pudo antes de retirarse furtivamente. 

    Era absolutamente inexplicable su presencia. 

    Elizabeth entró a la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Las visitas que hicieron durante el día en compañía de su hermano y cuñada le llenaron la mente de ideas y consolidó otras que ya tenía como la de unir a esos jóvenes que parecían congeniar tanto. Sobre todo, que su hermano sentara cabeza con una muchacha tan especial como Julianne. 

    ―No podía dormirme hasta saber qué te ha parecido todo ―preguntó lady Villiers, cogiendo la mano de Julianne. 

    ―Oh…este…fue un lindo día ―balbuceó Julianne, con vergüenza y temor porque el duque estaba escondido bajo la cama. En lo último que pensaba era en el paseo de hoy. 

    A Elizabeth le brillaron los ojos. 

    ―No seas modesta, mi hermano no deja de hablar maravillas de ti. Sabes que yo quiero lo mejor y estoy segura que George está por la labor de ofrecerte el mundo si quieres. 

    Julianne tembló ligeramente ante aquella situación tan directa. 

    ―George es un joven encantador… 

    —¡Entonces no se diga más! ―anunció Elizabeth sonriente, como quien trae noticias―. Luego del desayuno, en vez de hacer las visitas al pueblo ¿Qué le parece si le muestras el jardín a mi hermano?, ya sabes, tu trabajo con el invernadero y todas esas cosas que te gustan tanto. 

    Eso era extraño. 

    Que viniera Elizabeth a esas horas a decirle que cancelara una visita matutina, para hacer un paseo guiado por el jardín que ni siquiera era un parque tan grande como para hacer planes con tanta antelación. Era obvio que ambos hermanos se pusieron de acuerdo y que tenían un plan. 

    Aunque pudiere sonar halagador que un hombre tan interesante como George Robertson tuviese planes con ella, que no era tonta y sabía que de que podía tratarse, el asunto no la emocionaba como se supone que debería de ocurrir. 

    Elizabeth se retiró luego de llenarla de besos de felicidad, como una previa a la cual siquiera había accedido aún. 

    Julianne se echó al sillón, sorprendida, hasta que unos sonidos le recordaron que el duque aún seguía escondido bajo la cama y pugnaba por salir. La muchacha se agachó para ayudarlo a salir y al coger al mano de ese hombre para estirársela, le regresó al cuerpo parte de esa nostalgia intensa de cuando se acababa de enamorar de ese hombre. 

    La vergüenza le regresó al cuerpo al recordar el descarado y tierno beso que ese hombre le dio hace poco, antes de ser interrumpidos. 

    Pero él estaba malhumorado, se puso de pie, sacudiéndose la ropa. 

    —¿Ve lo que le dije?, ellos buscan casarla. Ya decidieron por usted. 

    Aquella frase indignó profundamente a Julianne. Soltó el brazo del duque. 

    —¿Y no es lo mismo que hace usted? 

    —¿Cómo? 

    —¡Usted me quiere porque desea tener más de lo que yo hice por usted!, si quiere alguien que le perfume la habitación o le compre ropa ¡debería buscarse una criada o cambiar de camarero! O de pronto despedir a ese mayordomo horrible que tiene ―a Julianne se le derramó una lagrima al gritar eso. 

    Y eso que, en el fondo de su alma, moría de ganas de gritarle una respuesta afirmativa a ese hombre. 

    Él era el primero que amó, que seguía amando y probablemente no encontrase otro igual. Pero no lo quería, si es que él sólo la buscaba por una parte de ella. 

    Por eso lloraba. 

    Él cambió su rostro de enfado y se acercó a ella, pero Julianne retrocedió. 

    ―Por favor, váyase. No quiero meterme en problemas por su culpa ―pidió ella 

    Él se quedó unos segundos, pero oyeron otros pasos en el pasillo. No podía arriesgarse con que volviera Elizabeth, o peor, el propio Charles. 

    Él no tuvo más remedio que salir. 

    . 

 . 

    Marcus no pudo regresar a la habitación de huéspedes, estaba demasiado ansioso y triste. 

    Triste, porque creía que iba a salir de aquella habitación felizmente comprometido, pero no fue así. 

    Tampoco tenía nadie con quien hablar, si al menos el viejo Oscar hubiera venido y no ese tonto que lo reemplazaba. Decidió coger una palmatoria y salir afuera, para escándalo del ama de llaves, quien tuvo que traerle una sombrilla porque lloviznaba. 

    Pero Marcus quería aire fresco, prefería un resfrío y que aquella mujer lo creyera loco por salir a estas horas al jardín. 

    Julianne Villiers era un pequeño misterio para él. 

    Que comenzó como una muchacha bonita, que le gustó como a cualquier hombre que no estuviera ciego. Pero que ahora le atraía tan poderosamente como un imán desde que supo que ella siempre estuvo detrás de todos aquellos pequeños sortilegios que lo hicieron feliz. 

    El saber que alguien pensara en él, de tal forma que cuidara todos esos detalles. Lo hacía sentirse querido de forma genuina. 

    No como siempre pasaba, con las mujeres que lo perseguían más estiradas por su nombre o su fortuna, como lo fuera su difunta esposa o incluso la misma Layla Rivers, quien lo manipuló de forma horrible. 

    No como lo de Julianne, que sabía tan natural y puro. 

    Acabó frente al invernadero de la joven. No debería entrar, pero no pudo evitar hacerlo, cuidando de alumbrarlo. 

    Además de estar repleto de flores que ni sabía que existían, en una mesada había frascos de varios tamaños y cada que se acercaba, un delicioso aroma indefinido se apoderaba del lugar. 

    El mundo privado de ella, donde mezclaba aromas para el mundo. Y aun en medio de todo el aroma de trabajo, él podía percibirla a ella. 

    Era claro que era el pequeño rincón donde ella elaboraba sus perfumes. Se acercó y rozó con sus dedos el mobiliario hasta que se topó con unos pétalos de gardenia en un costado. 

    Si le hubieran preguntado hace un año, nunca hubiera sabido de que flor se trataban, pero ahora lo sabía. Y lo sabía muy bien. 

    Y siempre fue gracias a ella. 

    . 

 . 

    Julianne no dormía. 

    Abrazada a sus cobijas, escuchaba la llovizna de la madrugada, sin ánimo de dormir. 

    ¿Cómo dormir cuando se ha rechazado a la persona que se ama? 

    Fue por eso que escuchó un sonido de ligero crujido y la joven se incorporó y gracias a la penumbra de la ventana, notó que por debajo de la puerta le pasaron algo. 

    Julianne no lo pensó dos veces y se incorporó velozmente. Se agachó y lo cogió. 

    Era una nota. 

    Podía leerla por la mañana, pero la joven no podía esperar un minuto. 

    Trajo la palmatoria y se acercó al ventanal para leerla. 

    Señorita Villiers. 

    Tiene razón cuando dice que la quiero por todo lo que me hizo sentir. 

    Pero se equivoca en algo, yo quiero más. No sólo quiero una parte de usted. 

    Lo quiero todo. 

    La quiero a usted. 

    Aunque me rechace y decida que lo mejor será irse del continente, mi corazón siempre será suyo. 

    No deseo incomodarla, así que me iré temprano para Londres, aún sin saludarla. 

    Siempre suyo. 

    Marcus. 

    Julianne manchó parte de la nota con algunas lágrimas que cayeron de sus ojos. 

    Si estaba afuera, fácilmente podía confundirse con parte de la llovizna. 

    . 

 . 

    Cuando Julianne bajó por la mañana, ya no se topó con Marcus. Él cumplió con su promesa de irse antes de la hora del desayuno, y la mesa solo la compartieron Charles, Elizabeth, ella y el encantador George Robertson, quien parecía ansioso por el paseo de después. 

    Todos hablaban de forma animada a su alrededor, pero ella no les oía. 

    Allí estaba George Robertson, un hombre que podía mostrarle un nuevo mundo, donde ejercer sin ataduras su pasión por los perfumes y sin tantas reglas que cumplir. 

    Quizá sería más feliz e informal como su cuñada Elizabeth. 

    Pero ella era feliz, no por sus orígenes, sino por estar cerca de Charles. 

    Tenía aun guardada la nota del duque en su seno y le quemaba. 

    ―Espero disfrutemos muchísimo este paseo. Creo que así será ―mencionó George con una sonrisa seductora, interrumpiendo los pensamientos de Julianne. 

    Al cabo de un rato, él mismo se encargó de mover la silla de Julianne y de darle la mano para invitarla a salir. 

    Elizabeth sería la única chaperona y los seguiría a prudente distancia. Era más que obvio lo que iba a pasar allí. 

    Charles solo se limitó a asentir con aprobación a su hermana, como dándole a entender que él la apoyaba. 

    Julianne lo miraba, como esperando una señal de parte suya y luego miró a la pobre de Poppy, su doncella y confidente, quien conocía a dedillo los dolores de su ama. 

    . 

 . 

    Charles no tenía interés en ejercer de chaperón. 

    Su cuñado le caía bien, pero por algún motivo le costaba imaginarlo casado con su hermana. 

    Pero no quería contradecir a su mujer, que estaba tan entusiasmada con aquel posible matrimonio, que él sabía que George le propondría a Julianne durante el paseo. 

    Era claro que Julianne aceptaría, porque era un gran partido y era lo que se esperaba de ella. 

    Charles suspiró, ojeando unos pasquines. 

    Además, estaba desanimado, ya que su amigo Marcus regresó a Londres esa mañana tan imprevistamente como llegó. 

    Todo aquel asunto no dejaba de ser extraño. 

    Se disponía a disfrutar otra taza de té para proseguir con su lectura, cuando unos pasos acelerados y reproches airados se hicieron eco en el salón. 

    Su mujer y Julianne aparecieron. 

    Y la segunda recibía fuertes reconvenciones. 

    Ambas mujeres se presentaron frente a Charles, sorprendido de verlas. 

    Charles miró a todas partes y no vio a George. 

    . 

 . 

    —¿Qué piensas que haces? ¿Cómo te atreves? ―reclamó Elizabeth a la muchacha. 

    Julianne, parada a su lado, miraba al suelo sin decir nada frente a las quejas de su cuñada. 

    —¡He dicho que lo siento! ―gritó Julianne 

    —¡Por dios! ¡Calmaos ambas! ¿Qué ha pasado aquí? ―preguntó Charles 

    —¡Pues que tu hermana ha tenido el atrevimiento de rechazar la mano de mi hermano! ¿Cómo es eso posible?!Alguna buena excusa debe tener para rechazar a un Robertson! ―querelló Elizabeth, irradiando furia y sorpresa. 

    Charles no era de los que obligaba a nadie, pero el matrimonio con ese hombre era posiblemente la mejor que su hermana recibiría en la vida. 

    ―Tranquila, querida ―calmó a su esposa, haciéndola sentar y haciendo una seña a una criada que trajera té. 

    Julianne seguía parada y firme como estaba. 

    —¿Dónde está George? ―preguntó Charles 

    ―Fue demasiado humillante para él. Fue al pueblo y esta tarde parte a Londres. Es claro que no puede estar aquí, luego de un rechazo como éste ―informó Elizabeth 

    Charles se acercó a su hermana. Temía que algo así pasara. Pero Elizabeth tenía razón, en que Julianne debía explicar sus razones. 

    ―Mi querida hermana, temo que sabes que rechazar la mano del señor Robertson, implica que probablemente no recibas otra proposición igual. Y no seré eterno para ti. Sé que es injusto, pero es así ―expresó Charles, mirando a los ojos de Julianne. 

    ―Es que no puedo casarme con el señor Robertson. Estaré siempre agradecida con sus atenciones y lamento la pérdida de tiempo. Pero voy a prometer mi mano a otra persona ―anunció, haciendo que Charles y Elizabeth se sorprendieran. 

    —¿Puede saberse con quién? ―preguntó Elizabeth 

    ―Con su excelencia, el duque de York, Marcus Stanley ―anunció ella, quitando valor desde lo profundo de su pecho. 

    El matrimonio Villiers quedó patidifuso y de piedra al oír aquel nombre. 

    Definitivamente tenía que ser una mofa. 

    Elizabeth se echó a reír ante tal imposibilidad. 

    ―Julianne, hermana…no juegues con el nombre del duque en vano. Esto no es una broma ―demandó Charles, componiéndose totalmente incrédulo. 

    ―Y yo espero que no lo sea ―la voz de Marcus hizo eco en el lugar. El hombre se acababa de materializar en el lugar. 

    Esta vez la sorprendida fue Julianne, quien lo creía camino a Londres. 

    —Pero ¿cómo? ―preguntó Charles 

    Elizabeth tampoco podía creer la repentina aparición de ese caballero, que era claro que entró sin ser anunciado. Y más aún, nunca tomó camino fuera de Devonhill. 

    Marcus se quitó el sombrero y se dirigió a Charles. 

    ―Me he cruzado al entrar con el señor Robertson y entendí todo. Lamento que no hubiera hablado contigo antes y además rompí reglas escuchando vuestra conversación aquí. Es cierto, mi mano está a disposición de la señorita Villiers cuando ella decida aceptarme ―esto último lo dijo mirando a Julianne 

    El matrimonio Villiers quedó boquiabierto con semejante declaración. 

    . 

 . 

    Marcus nunca salió de Devonhill. Se devolvió a mitad de camino a la salida. 

    La opresión en el pecho fue más grande, y aunque no sabía si su carta haría o no efecto, decidió volver, para comprobar con sus propios ojos que Julianne acabara comprometida con aquel hombre. 

    Cuando llegó, ese tal George huía en un carruaje y Marcus fue a la casa, donde también se tramaba un gran alboroto en el salón de desayuno. Y pudo entrar y oírlo todo gracias a que la doncella Poppy le abrió y lo condujo al lugar. 

    La joven doncella estaba muy interesada que él acudiera a la interpelación de su joven ama, donde todos le reclamaban que rechazó la mano de ese americano. 

    Elizabeth ya no pudo seguir regañando el rechazo a George, ya que Julianne se convertiría en la nueva duquesa de York y eso estaba por encima de ser de una señora Robertson de Boston. 

    Charles, aún seguía incrédulo a como pudo gestarse aquella extraña unión, pero estaba feliz, ya que su hermana no podía haber encontrado mejor compañero para su vida. 

    Además de su mejor amigo, se convertiría en su cuñado. 

    Julianne y Marcus se casaron en una hermosa ceremonia en Alcott tres meses después de aquellos sucesos. 

    La joven quiso casarse en la casa de su hermano, ya que luego de casada, tendría que mudarse a Londres y su marido estuvo feliz de complacerla. 

    . 

 . 

    Marcus besó los nudillos de las manos de su mujer, feliz con la noticia que le había dado. 

    La duquesa de York estaba embarazada de su quinto hijo. 

    Ochos años de matrimonio feliz lo certificaban. 

    Julianne organizó un picnic y llevó a su bulliciosa familia a disfrutar del día en Bath, uno de los lugares veraniegos favoritos de los Stanley. En unos días se les uniría Charles y Elizabeth que venían desde Devonhill. Ellos no alcanzaron a tener hijos, pero con el pelotón de sobrinos Stanley bastaba y sobraba. 

    Los duques de York disfrutaban viendo jugar a sus hijos, mientras ambos estaban sentados sobre el mantel de picnic. 

    Sebastián de 7, Marcus de 5, James de 3 y Alexander de 1 año de edad, el más pequeño aún estaba en la cuna. 

    ―Y nos viene el nuevo miembro ―le susurró Marcus a Julianne, haciendo que la fina piel del oído de ella se estremeciera de la emoción, como un preludio de lo que podría ocurrir más tarde, por la noche, cuando los niños durmieran. 

    Julianne devolvió la sonrisa a su marido. 

    ―Y pensar que todo comenzó por culpa de bergamotas y gardenias… 

    FINAL 

    

  


   
    Gracias por haber descargado este ebook. 

    Si deseas, puedes buscarme en Instagram o Facebook como Lorena Valois, por más novedades. 

    O puedes dejarme un mail a rurounikenshinpy@gmail.com 

    Estaré encantada de recibir tus mensajes. 

    Un abrazo cariñoso. 
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